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A PESAR DE TODAS LAS CONJURACIONES, MAURA Y 

SU LUGARTENIENTE, ESPERAN EL PODER

HtüiM no se retira
gépalo el pueblo.—Maura es el mismo, 

hablar de los eouservadores hay
que hablar de él.
La llegada del jefe del partido pone pun­

to en las cébalas que se venían haciendo 
sobre su retirada. No es este el momento 
en que conviene alas derechas la substitu­
ción del caudillo. Una implacable hostili­
dad al Gobierno en el momento mismo 
en que se plantea la cuestión de Marrue­
cos sirve mejor á los intereses de los que 
sienten impaciencias'por el Poder que una 
reorganización necesaria en el partido para 
iortaleccr la disciplina del mismo.

Maura se ha convencido de ello. Deci­
dido á no servir,más tiempo hermano.de
la Paz .y Cáriflád de ías Instituciones, rec­
tifica su actitud en honor á las circunstan­
cias, que le brindan ocasión para desqui­
tarse de los malos ratos que le ha hecho 
pasar el Sr. Canalejas durante el debate 
del proyectó abolicionista de los Con­
sumos.

Su intervención en lo de Marruecos va 
sncaminada á sancionar la política obs- 
iruccionista iniciada gpr La Cierva y sus 
amigos.

Sánchez Guerra no estaba en lo cierto 
cuando creía interpretar al jefe viendo con 
disgusto la táctica del funesto ex ministro 
je la Gobernación. Este sigue teniendo la 
confianza de Maura. Inspira sospechas su 
conducta. Se está destacando demasiado 
con notorio perjuicio de otras personalida­
des en las filas del partido conservador; 
pero pueden más que todas las considera­
ciones en este sentido los deseos de ven­
ganza que á todos son comunes y la nece­
sidad iniprescindible de una voluntad que 
una á todos los elementos dispersos.

En los partidós liberales puede darse la 
división y subdivisión en grupos. Las ideas 
encarnan en diferentes personas. Pueden 
coexistir varios abanderados.

En los partidos conservadores no son 
las ideas, son los intereses los que cons- 
tituyei) 4U . de ser y  dq existir. Más 
que partidos políticos, son á manera de 
empresas industriales y  mercantiles que 
explotan las fundones del Gobierno como 
podían explotar una red de ferrocarriles ó 
un filón en el subsuelo. Necesitan un ge­
rente, una persona que esté al frente de 
todos, que á‘ todos represente, que «lleve 
la fimia>, como se  dice en términos mer­
cantiles.

Pero esto que satisface á la buena mar­
cha de la comunidad conservadora, esto 
que pone orden en el patio de vecindad 
del maürismo, esto es el mayor peligro pa­
ra la tranquilidad pública.

Maura seguirá atrayendo el rayo. Con­
tra esa ■ personalidad visible de lá pluto­
cracia y de la reacción se armó el brazo 
de Artal y  se  cargó la  browning de 
Posá.

Hay un estado de opinión contra él den­
tro y fuera de España. No se quiere dar al 
país la satisfacción á que tiene derecho. 
Se pretende que se pueda gobernar con 
salpicaduras de sangre en la casaca de mi- 
aistro, y, aunque esto sirve bien á los in- 
iereses de las derechas, es una provoca­
ción á los ideales de las izquierdas.

Maura, desistiendo de retirarse hasta 
que haga indiscutible á La Cierva como 
sucesor—jLa Cierva!, el responsable de to­
das las torpezas— colma la medida de la 
paciencia del pueblo, cansado ya de sufrir 
persecuciones del maürismo.

Si no se retira, habrá que retirar á este 
tiermano de la Paz y Caridad de las Insti­
tuciones.
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El telegrama de Gabrielito á su padre era 
tan apremiante y estaba concebido en tales 
términos de urgencia, que el Sr. Maura no 
pudo substraerse al ruego encarecido del Del- 

y se puso inmediatamente en camino.
El Sr. Maura llegó anoche. Enterado de lo 

que ocurría, no pudo disin u' ir la impresión de 
contrariedad que le produjo el relato.

Ya había dicho que estaba resuelto á reti­
rarse de la política, y notando que no se había 
jaleado en la Prensa la frase con que su inge­
nio había sellado la retirada, repitió la agudeza 
una y otra vez, hasta estereotiparla en los la­
níos de cuantos acudieron á darle la bienveni­
da. La frase está ya en circulación:

«Estoy cansado de ser el hermano de la Paz 
y Caridad de las Instituciones».
. Es cuanto había derecho á esperar del se­
ñor Maura: una frase. Pero el caudillo de las 
derechas parece dispuesto á darnos algo más, 
por añadidura. Esta tarde asistirá á la sesión 
del Congreso é interver.drá en la interpelación 
que sobre ios asuntos de Marruecos explana-

D. Miguel Villanueva.
Con este motivo la expectación es enorme.
—No SÉ retira, no—afirman unos—. Hizo 

Diedio mutis como los cómicos.
.—Viene á echarle una niano á La Cierva- 

laclen otros.
, Y todas las cábalas versan sobre lo que 

; y lo que dejará de hacer el «hermano de 
i « Paz y Caridad de las Instituciones».

Z*or ciuién esta «Gabrielitoz>.
A lo que más importancia se concede en to­

das las conjeturas es al informe que haya dado
Sr. Maura su hijo D. Gabriel imponiéndole 

de todo k) ocurrido. Es bien notoria la influen­
cia que ejerce sobre su padre el diputado por 
j-^atayud. En la última etapa conservadora 
Jic el más firme sostén de La Cierva en Go- 
*®tbación.

El hombre de pantalón á cuadros, asistiendo 
á Gabrielito en sus faenas literarias como co­
rrector de pruebas de imprenta y haciendo 
ante D. Antonio el elogio desmedido del talen- 
tazo de su hijo, se había ganado la voluntad 
de ambos.

Dato, Besada, Sánchez Guerra, Vadíllo y al­
gunos otros primates sufrían las consecuencias 
viéndose postergados al hombre de los moli­
nos del -Segura, al abogado de Murcia, al tris­
temente célebre criminalista que, amanando 
las listas de los jurados y abusando de todos 
los recursos legales, conseguía uno y otro día 
absoluciones que fomentaron la criminalidad 
en aquella comarca.

Cuando alguien se preguntaba la razón de 
la preferencia que daba Maura en todos los 
asuntos á La Cierva, la influencia de Gabrielh 
to en el ánimo de su padre era la única expli­
cación de lo inexplicable.

Ahora se está imprimiendo el funesto ex 
ministro 4e.la Gobernación; todoft. ¿us,.actas 
dejan una huella bien marcada de ambición; 
en todas sus maniobras políticas se cuida 
poco de lo que pueda padecer el nombre de su 
jefe, y mucho de todo aquello que á su insig­
nificante persona pueda dar relieve.

Sánchez Guerra no se recata para acusarle 
de deslealtad. Gabrielito ha empezado á du­
dar, y recibe ya con ciertas reservas la coba 
que sigue dándole La Cierva. Lombardero, por 
otra parte, ha empezado á inspirar temores y á 
producir inquietudes. Parece ser que D. juanú!) 
le tiene prometida la cartera de Gobernación 
para cuando D. Alfonso le llame á los Conse­
jos de la Corona.

|La Cierva presidente, y Lopibardero minis­
tro, y Crespo Azorín, germen de futura disiden­
cia, disputándole la cartera á Lombardero! Vi­
sión cómica de un porvenir conservador que 
tiene perfectamente tranquilos á Dato y Besa­
da, pero que impide conciliar el sueño á Sán­
chez Guerra y á Gabrielito.

Xa  inqniotad de los iutelectnales.
¡Ni Azorín con su monede puede ver claro 

en la situación actual del partido conservador! 
¿A quién tendrá que elogiar en lo sucesivo el 
ameno cronista del Parlamento? ¿Quién here­
dará la nítida blancura de los puños de la ca­
misa de D. Antonio? Azorin está triste, Azo- 
rin está preocupado. D. José, D. Juan, don 
Eduardo, D. Augusto... No sabe á qué carta 
quedarse el pequeño filósofo. Y lo propio le 
ocurre á Cañáis, quien sólo sabe que á Mau­
ra le queda poco tiempo que estar «en este 
convehto». Y no tenemos noticia de lo que 
pensará Frollo-, si lo supiéramos estaríamos al 
cabo de la calle, porque ocurrirá todo lo con­
trario á lo que Fr'oílo anuncie.

Esperemos la intervención de Maura en los 
debates parlamentarios para ver si lleva á 
ellos su testamento, ó si muere políticamente 
sin testar.

EN SEGUNDA PLANA
Ĥistoria documentada de nuestra aC‘ 

ción en Marruecos.'̂ La lucha de em­
presas.,,

F iguras del día
EL. VENENO DE LA LITERATURA

Hd visto con gran pena la muerte del pobi'e 
Fernández Shaw, La última vez que le hablé es­
taba sentado en un banco de la Castellana, y  un 
buen amigo que me acompañaba, al verle desde 
lejos, empezó, como es uso, á hablarme mal do 
sus versós.

Pero Fernández Shaw nos desarmó:—Estoy 
aquí— me dijo—esperando que vengan de mi 
casa á buscarme. No me puedo mover. Ua tran­
seúnte ha tenido la bondad de oírme y llevar el 
recado.

La neurastenia le tenía hecho una sombra do 
sí mismo; en apariencia, sano; en realidad, inca­
paz de movimiento. Acababa de publicar uu li­
bro y  do estrenar el F in a l de Don Alvaro. Todos 
Tos periódicos venían llenos de elogios. Pero al 
esos elogios hubieran caído á sus pies en forma 
de coronas do laurel, como caían las hojas oto­
ñales alrededor ds su banco de la Castellana, 
Fernández Sbaw no hubiera podido inclinarse 
para cogerlas.

—Ya ve usted— decía melancólíoameute mi­
mado al suelo—, todo esto me ocurre por escri­
bir, por trabajar.

Ahora, al leer la noticia de su muerte, siento 
proínuda indignación contra la literatura. Era 
por escribir por lo que se veía Fernández Show 
malogrado en plena juventud, sin ninguna razón 
para quo se dejara vencer su robusto tempera - 
mentó. Era por correr detrás de uu fantasma; la 
gloria, y  por hacerse la ilusión do que llevaba 
alas sobre los hombros, como decía aquel mag- 
nlñco Alejandro 8 awa, que fuS también otra 
víctima heroica, pero desastrosa. Era por aspi­
rar á un Imposible.

Iremos ta tarde al entierro da Fernández 
Shaw. Algún amigo se acercará á nosotros y  nos 
dirá:—Hizo algunos versos bonitos.— Otro echa­
rá las cuentas de lo que ganó con La revoltosa 
Poro ese vuelo de águilas que vienen á reposar. 
en el féretro de los grandes hombres y  que se 
siento como un blando rumor cuando calla el 
pueblo conmovido al paso de un cortejo fúne­
bre, eso desquite de todas las amargas realida­
des no lo podrá tener. Y  á nadie podremos exi­
gir la responsabilidad da esas tragedias lentas 
ocasionadas 4 >or el veneno de la literatura.— 
Fi-BAMOVU

U SUPRESION DE LOS CONSUMOS 
EN BARCELONA

El corresponsal de El Progreso, de Barcelo­
na, en Madrid ha telegrafiado una interesante 
interviú con el jefe del Partido Radical acerca 
de la supresión del impuesto de Consumos, es­
pecialmente en Barcelona.

Lerroux ha permanecido en la brecha traba­
jando para que llegara á ser ley el proyecto de 
supresión de los Consumos. Nadie como él 
más indicado para reflejar la exacta situación 
de la democracia radical española ante un 
problema de tamaña importancia.

Gracias á las gestiones inteligentísimas 
y laboriosas de la Comisión del Ayunta­
miento de Barcelona que vino á la Corte 
presidida por nuestro querido correligio­
nario, el presidente de la Comisión de Con­
sumos, Sr. Lladó y Valles, se consiguió 
persuadir al ministro de Hacienda, señor 
Kodrigáñez, y  al jefe del Gobierno, señor 
Canalejas, de la necesidad de las modifica­
ciones que señalaron al proyecto de ley 
que salió dei Senado, después de la esplén­
dida votación que tuvo^-^orao hecha éspe- 

■cialmente para Bartelona,
A esta obra ha colaborado patriótica­

mente, con prueba de su liberalismo, el al­
calde de esa, marqués de Marianao.

Haciendo números, puede demostrarse 
que la ley de supresión de los Consumos 
concede medios substitutivos bastantes 
que darán un espléndido superávit al Pre­
supuesto municipal de Barcelona una vez 
adoptada la supresión.

Ei Partido Radical debe vanagloriarse, 
con justicia, de haber conseguido esta ley, 
que es un triufo de sus concejales.

El día l.° de Enero de 1912, gracias á la  
mayoría radical del Municipio, habrán 
desaparecido de Barcelona los fielatos, la 
línea fiscal y  los impuestos que eran y son 
todavía causa del hambre del pueblo, es­
tupenda injusticia que recaía principalmen­
te en los hogares proletarios encareciendo 
su ya mísera vida.

Ha bastado la buena voluntad de la ma­
yoría radical para que llegue á consumar­
se esta obra que alcanza a Barcelona, gra­
cias á la Comisión presidida por- el señor 
Lladó y Vallés.que vino á Madrid. Desapa­
recerán los fielatos y  con ellos el odioso 
impuesto de Consumos, abatiéndose unas 
murallas que estrechaban el cerco del pue­
blo mientras dejaban el paso á los abusos 
del privilegio.

Aconseja á la Piensa radical y  á los ab­
negados propagandistas de nuestro parti­
do que ilustren al pueblo sobre las venta­
jas de la supresión del impuesto de Con­
sumos, que hagan opinión para que se rea­
licen sin desmayos y creen el ambiente ne­
cesario para ayudar la labor de nuestros 
concejales encargados de llevarla á feliz 
término.

Y á los concejales les aconsejo que, uni­
dos, entusiastas y  activos, preparen inme­
diatamente los medios para aplicar la nue­
va ley organizando los negociados oportu­
nos, levantando padrones, estudiando los 
nuevos arbitrios y  solucionando el proble­
ma dei personal actual que vive de los 
Consumos y que no debe ser ni será aban­
donado, como cumple á un partido de la 
recia raigambre democrática del nuestro.

Barcelona será el laboratorio donde, lue­
go de ensayada la transformación, se dará 
el ejemplo á España entera para realizar 
esta reforma democrática, ansiada por el 
pueblo trabajador.

Los intereses egoístas de la política pre­
tenderán dificultar la obra engañando á la 
opinión.

El egoísmo de los mercaderes y de los 
enemigos sistemáticos de la democracia 
tratará de desacreditar la reforma lucrán­
dose en perjuicio del pueblo.

No importa: nuestra misión y nuestra

constancia, con e! poderoso auxilio de la 
razón, triunfarán de todos.

Las Juntas municipales de nuestro par­
tido, los'.Centrps, las juventudes, las Socie­
dades, las Cooperativas, la Prensa y las 
personalidades todas deben alzar bandera 
para la supresión del impuesto de Con­
sumos y contraios traficantes con el ham­
bre del pueblo.

Yo iré á Barcelona á iniciar la campaña 
con los amigos.

Esto es lo que me ha dicho el ilustre jefe 
de los radicales.

Se propone, aprovechando la supresión 
de los Consumos, establecer aquf una 
Cooperativa del Partido Radical.—JWen- 
chancoses.

El crucero «Chacabuco»
TENERIFE, 8. Procedente de Punta Are­

nas fondeó el crucero chileno Cachabuco, que 
cambió con la plaza los saludos de ordenanza. 
El día 9 volverá á zarpar con rumbo á Inglate­
rra para asistir' en representación de Chile á 
las fiestas de la coronación del rey Jorge.

LA TABLA DEL SIGLO XV

M eifta de Serene Carbenere
La célebre tabla del siglo XV pintada el ve­

rano pasado en la calle del Horno de la Mata 
está siendo estos días muy admirada de los 
inteligentes. Nadie ha podido desmentir hasta 
ahora la exactitud de nuestras referencias. 
¡Cómo van á desmentirlas si la tabla está ha­
blando!

Solamente el Sr. Moreno Carbonero nos 
ruega la publicación de lásiguiente carta y nos­
otros accedemos á su requerimiento con mu­
cho gusto:

Sr. Director de El Radical.
Muy señor mío y de mi mayor considera­

ción: Leído el artículo publicado en el periódi­
co de su digna dirección fecha 4 del actual 
sobre la autenticidad del cuadro que ha • dona­
do una ilustie señora al Museo del Prado, le 
ruego, ya que mi nombre figura en dicha ar­
tículo como instigador para que esta señora 
comprara aquel cuadro, publique la siguiente 
aclaración,'por lojque le quedaré sumamente 
agradecido.

Por los periódicos supe que dicha señora 
había comprado una colección de tablas anti­
guas; yo ignoraba hasta que la señora de refe­
rencia estuviese en Madrid, pues los días que 
coincidieron con su llegada de París y la com­
pra de los cuadros, me encontraba yo en Má­
laga.

Días después de mi regreso fui á visitarla, y 
me enseñó la colección diciéndome que falta­
ba un cuadro, pues había hecho donativo de 
¿1 aA MoiseO’ dcl Prado por consejo de una per­
sonalidad artística.

Añadió que yo podía ir á verlb, pues estaba 
expuesto al publico, no piidiendo efectuarlo 
por mis muchas ocupaciones.

No he intervenido tampoco" en la organiza­
ción de la exposición en la Academia, como ha 
dicho algún periódico en compañía del señor 
Tolmo.

Por lo primero deseo quede demostrado 
que ni de cerca iii de lejos lie intervenido en 
la adquisición de dicho cuadro.

No soy asesor de la donante ni de ninguna 
persona en obras de arte, sino uno de sus an­
tiguos amigos y paisano que nos honramos 
cón su amistad.

Jamás me he mezclado en sus adquisiciones; 
todas las ha hecho y hace por su propia ini­
ciativa, dado su gusto exquisito é intuición ar­
tística.

Reiterándole las más expresivas gracias, se 
ofrece suyo atento y seguro servidor, que su 
mano besa,'

J .  M o r e n o  C a r b o n e r o .

El Sr. Moreno Carbonero no ha sido el ase­
sor, por consiguiente. Se trata de otra perso­
nalidad artística, cuya vista guarde Dios mu­
chos años.

Bu cuarta plana
•‘Crimen y  Castigo

CONSEJO
EN PALACIO

El Consejo en Palacio se ha verificado esta 
mañana con algún retraso, á causa de haber 
asistido los ministros al entierro de la hija de 
D. Amalio Gimeno.

Empezó el acto á las once menos cuarto, 
y su duración fué aproximadamente de una 
hora.

El presidente hizo su acostumbrado discur­
so resumen, empezando por examinar el esta­
do de los conflictos obreros pendientes, tanto 
el de Madrid como los de provincias.

Al hablar de estos extremos, el Sr. Canale­
jas expresó sus optimismos.

Pero la parte más esencial del Consejo fué, 
sin duda alguna, la dedicada á la cuestión de 
Marruecos.

Hasta los periodistas no han llegado concre­
tas referencias de lo que el jefe del Gobierno 
haya dicho al rey, pero no sería aventurado 
suponer que haya leído comunicaciones ó no­
tas en sentido amistoso, por supuesto, que 
que ayer recibiera el Sr. García Prieto en su 
entrevista con los embajadores de Inglaterra y 
Alemania, análogas acaso á las que á estas 
horas obrarán en poder del Gobierno francés.

Y abundando en nuestra hipótesis, parece 
indudable que el Sr. Canalejas haya hecho 
observaciones relacionadas con dichas notas 
y que haya dado cuenta también á D. Alfonso 
del contenido de los pliegos que ayer remitió 
al Sr. García Prieto nuestro cónsul en Larache, 
Sr. Zugasti-

Y por últim.0, la cuestión política ha sido 
el complemento del discurso presidencial.

El Sr. Canalejas habrá tratado, por lo menos 
índdentalmente, de la actitud de las fuerzas 
parlamentarias en términos generales.

A la hora en que se estaba celebrando el 
Consejo, el Sr. Canalejas, según propia confe­
sión, desconocía la conducta definida del se­
ñor Maura, y no puedo, por tanto, hablar de 
ella al rey.

Al terminar el Consejo casi todos los minis­
tros sometieron disposiciones á la firma de 
D. Alfonso.

Lo íg ÉGjl presiJeite
El pleito internacionaL

Después, entremeaclado con los demás 
asuntos tratados por el Sr. Canalejas en su 
conversación con los periodistas, ha deslizado 
las siguientes palabras:

—De Francia, Inglaterra y Alemania, no sé 
nada.

Esta espontánea declaración del presidente 
hecha, sin que ni (á curso de las noticiasño 
exigiera, ni ninguno de los presentes le hubie­
ra hecho insinuación alguna, revelaba bien á 
las claras que al gresidente habíasde esca­
pado alguna idea del íntimo eoloqtilb qtie ve­
nía sosteniendo, , . .

Pronto comprendió que por asociación de 
ideas pudieran luicerse deducciones más ó 
menos acertadas, y  llevó en seguida la atención 
de los reporters á otro punto.

Pero era ya tarde. El jefe del Gobierno habla 
revelado, sin querer, precisamente aquello que 
estaba en su ánimo ahuyentar.

Las frases del Sr. Canalejas trajeron á la 
mente de los reporters el telegrama de París 
dando cuenta de la misión confiada á la Emba­
jada de Francia en Londres, la inmovilización 
de Tontee en el Muluya, la permanencia á 
bordo del Cataluña de las fuerzas de desem­
barco enviadas á aguas de Larache y el furi­
bundo artículo de Le lemps.

Todos ©tos hechos, combinados diestra­
mente, conitituyeiila clave del enigma con que 
el señor Canalejas pretendía hoy rodearse»!

Kenace la implacable.
El Sr. Canalejas, á la hora que recibió á los 

periodistas, sabía por referencias autorizadas, 
aunque no oficiales, que esta mañana había 
llegado á Madrid el jefe del partido conserva­
dor y que su primer cuidado había sido apro­
bar la conducta de sus amigos en el Con­
greso.

Insistía el presidente en hacer constar que 
sólo por conducto privado conocía esta deci­
sión, así como la declaración de irreductible 
hostilidad a toda la obra del Gobierno.

—Lamento—decía el Sr. Canalejas—no ha­
ber tenido antes noticia de esta actitud del se­
ñor Maura, para haber hablado de la misma en 
el Consejo que acababa de celebrarse en Pa­
lacio.
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Interpelaciones aplazadas
PARIS, 8. Después de vivo debate, la Cá­

mara de los Diputados rehusó la discusión 
inmediata de las interpelacianes referentes á 
la delimitación de la Champaña, las que que­
daron aplazadas hasta después de discuti­
das las interpelaciones sobre los retiros obre­
ros.
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EL FRANCES.— Mi querido amigo, ¡vaya una visitita inonortuna! 
EL ESPAÑ O L.- Y  mi Que vienen á quedarse.

EL CONCEJO y LOS CONSUMOS’

Susfifuyen la explotación 
de lo s alosneros con la ex­

plotación de lo s burócratas
AI dar cuenta ayer t?e la creación y reparto 

de las veinte plazas de recaudadores que 
Ayuntamiento de Madrid proyecta con ocasión • 
del planteamiento de la nueva ley substitutiva 
de los Consumos, ofrecimos razonar nuestra 
censura demostrando la arbitrariedad y la sin** 
razón que preside, en esta parte, el dictamen 
que el Concejo ha de discutir el próximo vier­
nes. '

Lás plazas que se crean, coftio recordarán 
nuestros lectores, son; aumento de dos recau­
dadores de cédulas y arbitrios, sobre los tres' 
actúale^ con el 5 por 1(X) de premio de co­
branza y esfera de acción, en siete distritos de 
Madrid; un recaudador de cementerios, con el 
1 por ipO; otroridem.de patentes de vinos*yal" 
coholes, pata todo Maílríñ,'' don el '5' por 10(^ 
ídem id. de solaifes, también lúnico, coi»' idb 
mismo'.preftiio ó cohiisión; ídem deMercadós,i 
cotí el 5 por 100 igualmente; ídem id, deUm-; 
puesto sobre la carne en el Mataclero, con 
1 por 100; diez recáudaddrés p'áift eT-'nOfcyo 
impuesto de inquilinató, con el 5 por lOO^un, 
inspector general d e . recaúdatíóñ, con el 5, 
por lOO de lo que cobré cada uno de losidiea;' 
recaudadores anteriores de sus respectivos 
premios, y dos plazas de investigadores-de 
Hacienda, con 1.500 pesetas de sueldo.

El recaudador de cementerios que se ere» 
con el 1 por 100 de cobranza (unas S.OOOve- 
setas limpias al año) es absolutamente innece­
sario, por cuanto ya.hay en. la, actualidad un 
funcionario encargado de ésta récaúdádón con
2.000 pesetas de sueldo. Como á éste no se  le 
puede dejar cesante, pasa á prestar sus .serW- 
cios al Ayuntamiento en otro Negociado, coir 
lo que se aumenta: provecho el personal, y  
lo que- hoy cuesta dos costará njañana diez, 
¿Por qué este absurdo? ¿Por qué no conservar 
el procedimiento presente, barato y de proba­
dos y útiles servicios?  ̂ . „ .

Lo propio puede, tjecírse del reca^udador d<í 
patentes de vinos .y alcoholes. Esta renta'^a 
vienen cobrándo los recaudadores de arbitrios 
sin dificultad, sin quejas del Municipio ni re* 
clamaciones de los interesados.

Además, siempre facilitará más lá recauda­
ción el que ésta se haga como hoy entre va* 
ríos funcionarios y por distfitos que estandií 
encargada una sola persoua d<la cobranzaeii 
todo Madrid. Tampoco se cpcplica que se crMi 
dos nuevos recáüdofés .-fénerales para luégé 
nieimarles el trabajo, separando las patentes 
y estableciendo para ellas una nueva entida» 
biuocrática.

Aún hay algo más y más grave también er 
este punto: el Ayuntamiento suprime la boní  ̂
ficación que los industriales percibían al hace/ 
el pago en las oficinas municipales durante di 
periodo voluntario. Con ello se perjudica 
contribuyente sin beneficio alguno para el Te­
soro municipal, pues ahora el 5 por 100 ser^ 
para el afortunado recaudador, único encarga­
do de la cobranza.

Nada de esto tiene tampoco explicación sa­
tisfactoria.

Lo propio ocurre con el flamante recaudador 
del impuesto sobre solares. Cuando este arbi­
trio se cobraba—bien redeirtemente por cier­
to, hasta ganar el pleito al Ayuntamiento la 
Asociación de propietarios—eran los encarga­
dos de su renta los recaudadores de arbitrios, y 
hacíanlo á satisfacción de todos. ¿Porqué des­
glosar ahora este impuesto? ¿Para que crear 
esta nueva prebenda?

En cuanto al nuevo recaudador de Merca­
dos, la cosa es más peregrina todavía. Hoy 
existen cuatro recaudadores: dos para el;de 
los Mostenses, ydos para el de la Cebada, con 
el 3 por 100 de cobranza. Pues bien; se¡deja ce­
sante sin Justificación, motivo ni pretexto á uno 
de ellos, se cubre la. vacante eon un paniagua­
do y se les eleva á todos hasta el 5 el premio 
de recaudación. El Ayuntamiento comete una 
polacada y pierde, porque sí, el 2 por 100 del 
aumento de la comisión. ¿Está claro?

El recaudador del impuesto sobre las carnes 
en el Matadero es necesario, pues se  conserva 
el de Consiunos para este articulo; pero nos 
parece excesivo el premio, que al tipo pro-* 
puesto produciría de 16.000 duros anuales á
8.000, según se conservaran ó se rebajasen los» 
derechos de consumo. Con el 1¡2 por 100 esta­
ría bien remunerada una labor que puede ha­
cerse cómodameute en dos ó líes horas dit 
trabajo con un escribiente. A

Amén de que si quisiéramos hilar más del- j 
gado en este punto, podríamos decir que no ¡ 
faltaría quien, por un sueldo decoroso, se en-¡ 
cargase de este servicio, en el que tampoco, 
es fácil la ocultación por la forma en que se  
hace la cobranza, que en todo momento puedi 
contrastarse con las estadísticas del Matade^ 
ro, con los derechos de degüello y  con la iii-í 
tervención sanitaria. \

Inútiles también los dos nuevos iavestiga-l 
dotes de Hacienda, porque, aparte de que coit 
los actuales hay bastante, lesjecaudadores S8. 
cuidarán muy bien, por la cuenta que les tie­
ne, de perseguir la ocultación, A mayor co­
branza, más ganancia de los recaudadores, 
Pero de todos estos flamantes-cargos con que 
el Ayuntamiento va á hacer Ja felicidad di* 
veinte amigos sin mayor provecho.para el Era*: 
rio municipal, ninguno tan innecesario, tan in** 
útil y hasta tan absurdo como el^de inspectof 
de los recaudadores del inquilínírto. '

El afortunado mortal que se lleve la plaza, 
no tendrá otra misión que la de cotear de cada 
uno de los inspeccionados el 5 por 100 de lo 
que á cada uno corresponda póc su trabajo, 
¿Qué va á inspeccionar este señot?

La recaudación ha de hacerse por ios padro­
nes y por las fichas que obraít en el Ayunta­
miento, y los recaudadores, por las razooet; 
antes apuntadas, no dejarán pasar gato por-Iié-, 
bre. ¿Las defraudaciones? Para responder, de 
ellas, si las hubiese, están las fianzas que aqué­
llos depositan como garantía del cargo. ¿La 
ordenada y más acertada administración dd' 
impuesto? Para eso funciona la Direccióo-de’ 
Rentas y Propied^ules de la Villa.

AI Sr. Novillo, que dirige la Administración 
de los arbitrios municipales,le corresponde de 
lleno aquella función, que ya, por derto, viene 
desempeñando con éxito hace muchísimos 
años.

¡Y lo de cobrar de lo que los demás recau­
den! ¿Puede ser honesto que el llamado á ins­
peccionar un servicio cobre de los sometidos 
á su vigilancia?

Sólo el deseo de no dejar al alcalde sin pto*
U za que proveer en esta merienda de negros 
I pudo inspirar á los señores de la Comisi6n-de.  ̂
i  Ha.uenda la idea de crear esta aueva rueda ac|
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bitraria, inútil y costosa en la máquina admi- 
flistrativa.  ̂ . .

Los diez recaudadores del impuesto de in­
quilinato tiene mejor justificación. De alguna 
manera había de hacerse la 9obranza de una 
tributación tan enojosa y compleja.
. El 5 por lOü del premio-nos parece, sin em­
bargo, excesivo, y molesta para el vecindario 
y nada provechosa para el Municipio la capri­
chosa demarcación de las zonas. Si son diez 
los recaudadores y diez los distritos, ¿por qué 
complicar la administración con esta multici- 
dad de oficinas, de divisiones y de subdivi­
siones burocráticas?

Y varaos, por último, con la creación de los 
dos nuevos recaudadores • generales de arbi­
trios y cédulas. ¿A qué este aumento, si hoy, 
con los tres que funcionan' bastan y sobran? 
Es peregrino esto de quitar á los actuales 
3a cobranza de las patentes, de los solares, et­
cétera, etc., y á menor trabajo aumentar los 
recaudadores. Sobre que encomendar á los 
nuevos siete distritos y dejar con uno á cada 
uno de los antiguos, es algo tan insólito que 
escapa á nuestra perspicacia.

Probado lo necesario y  lo absurdo del pro­
yecto de creación de la mayor parte de las 
nuevas canonjías, sólo nos resta expresar 
nuestra protesta por el momio, por el esplén­
dido regalo que sin causa justificada pretende 
fiacerse á Iqs dos funcionarios de la Adminis­
tración de arbitrios que por cobrar los mismos 
pagos concertados que hoy recaudan en las 
oficinas municipales sin PREMIO algu n o , per­
cibirán desde 1 .® de julio el medio por ciento 
d e  su importe, lo que representa,ícoino ayer, 
decíamos, de treinta á cuarenta mil pesetas 
anuales.

¿No cobran estos funcionarios 5.000 y 3.500 
pesetas de sueldo respectivamente por hacer 
esto mismo que aliora les va á valer seis ii 
ocho mil duros? ¿Es posible una prueba más 
-clara del favoritismo concejil y del abandono 
de los intereses municipales?

Se ha hecho muy largo este deslabazado ar- 
■ líenlo.

Señalado el mal, en el número de manana 
apuntaremos el remedio único que á nuestro 
juicio cumple aplicar si se quiere que la subs­
titución del ipipuesto de Consumos perdure y 
se acredite.

Pfotosdóa ‘Inflóte,,
A D. Baidomero Villegas,

ferviente cervaniistu

HISTOSIÁ DOCUMENTADA DE NUESTRA ACCION. EN MARRUECOS

ün paréiiteÉ «Mifaá». Dos episoáios áel liaipa áe paate Mane».
lililí Cruz

de M  Pepona

Acción española
EN CEUTA

CEUTA, 7. Hoy regresaron de su excursión 
El general Zubia, el comandante de Estado 
Mayor Sr. Rubio y el ayudante Sr. Ruiz.

Vienen satisfechísimos.
I Han recorrido los caminos en construcción 
fi las posiciones, internándose bastante en el 
campo moro, donde reina completa tranqui­
lidad. , ,

En una canoa automóvil han ido hoy de ex­
cursión al monte Negrón las señoras de vanos 
oficiales, regresando aquí sin novedad.

Los convoyes á las posicio.nes se han hecho 
como de costumbre: con calma y tranqui­
lidad. , , ^

Han fondeado en la bahía 'del norte el Gene­
ral Concha y el Vasco Nüñez de Balboa.

EN MELILLA
MELILLA,?. Los alumnos de la Escuela 

Superior de Guerra, á bordo de la lancha Euro­
pa, recorrieron Mar Chica, y luego visitaron la 
Restinga y Nador, regresando á la plaza al 
anochecer.

Mañana visitarán Hidura.

Las huelgas de Bilbao
BILBAO, 8. Ha terminado la reunión de la 

junta local de Reformas Sociales, habiéndo­
se aceptado la fórmula propuesta por el Ins­
tituto para solucionar ia huelga de carbo­

Los patronos pagaran 6,25 pesetas a los 
obreros, los que trabajarán ocho horas en in­
vierno y nueve en verano.

También queda reconocida laSociedad obre­
ja, pero los patronos se reservan la facultad
ide admitir y separar los obreros.
' BILBAO, 8. El ingeniero de la Dirección de 
FesrocaiTites Vascongados, llegado por orden 
del'ministro, ha conferenciado con el goberna­
dor 'y con una’Coniisión de patronos y obre­
ros.*

Loa obreros destituidos han convenido con 
el Consejo áe Administración de la Compañía 
las siguientes bases de arreglo:

El CoJQsejo oirá á los empleados despedidos 
,sl acuden directamente á él sin contraer nin­
gún compromiso, y resolverá cada caso inspi­
rándose e.n un criterio de equidad.

Para llegará un acuerdo será la primera y 
esencial co.ídición el desistir de la anunciada 
huelga.

Los ferro\'iarios han celebrado un mitm en 
el teatro Rom-ea, acordando desistir de la huel­
ga en vista de\la promesa de la Compañía.

Contra los arbitrios muni­
cipales.— «El Terror»

CADIZ, 8. Ha continuado hoy en jerez el 
.cierre del comercio,, disminuyendo las precau­
ciones militares. Ha.n quedado detenidos dos 
individuos por actos* ilícitos.

Los industriales ceiebrarán mañana una re­
unión con objeto de adoptar acuerdos para 
mantener la protesta contra los arbitrios muni­
cipales. . . .

Los obreros agricultores trabajan para con­
seguir la huelga general.

—Eltorpedero Terrorsaldrá para Larache lle­
gando pliegos del Gobierno. El buque maten- 
drá las comunicaciones con la expedición.

—Ha producido aquí mala impresión el de­
bate sobre el crédito para la celebración del 
centenario de las Cortes de Cádiz.

L1 Ministerio
de Negocios Extranjeros

LISBOA, 8. El Diario Oficial publica la 
nueva organizaciún del Ministerio de Negocios 
Extranjeros.

La Legación del Vaticano se considera como 
de primera clase. ,

Él general Madero
libertador de Méjico

PARIS, 8. Despachos.de Méjico dicen que 
á medida que se acerca á la capital es recibi- 
bido con aclamaciones de gran entusiasmo el 
general Madero, á quien se \lam&*Libertador.

Un tren descarrilado
SEVILLA, 8. El correo de Málaga desca­

rriló entre las estaciones de Ojuelas y Mar- 
cliena, sin que ocurrieran desgracias perso-

Siii duda que usted, mi querido amigo, ha­
brá leído la carta que desde estás columnas 
dirigí hace poco á Mariano de Cavia, preclaro 
adorador de Cervantes, y tan celoso por sus 
glorias, que no perdona ocasión de procurarles 
aumento. , ,

El mantiene, como Dios le da á entender y 
en la Prensa le dejan, vivo el fuego de la ve­
neración al autor del Quijote; él recuerda á los 
políticos la obligación de erigir un monumento 
en Madrid digno del Manco, de Lepanto, de la 
patria que Dios le deparó y de la corte de esa 
patria.

Nunca le agradeceremos bastante m le elo­
giaremos lo que merece .tanta constancia, por 
desdicha no muy bien apreciada; pero Maria­
no por eso no se arredra, y óiganle ó no le oi­
gan, siempre que de Cervantes ó de algo que 
le toque se trata, vuelve á la carga como un 
héroe.

Por eso le admiro, si no me sobraran otros 
motivos, y le dirigí mi humilde epístola, noti­
ficación del atentado que contra el Quijote es­
tán fraguando los folloncicos de los jesuítas.

Y he ahí también la razón de que á usted 
endilgue esta otra misiva, D. Baidomero de 
mi alma, cuyo ardoroso culto á Cervantes me 
es bien conocido. No opinamos lo mismo so­
bre el Quijote, usted que lo cree libro esoté­
rico y yo que le tengo sólo por transcenden­
tal; pero ambos lo ponemos sobre, nuestra res­
pectiva cabeza y amamos á su autor con alma 
y vida.

Algo hay además de común entre nosotros, 
y es que los dos hemos estudiado con insis­
tencia el odio profundo de la Iglesia y del cle­
ricalismo hacia el Quijote, y los dos, creo que 
solos, lo hemos denunciado públicamente á la 
adormecida opinión española. Son títulos más 
que bastantes para dirigirme á usted en esta 
ocasión.

Yo querría que dijera usted algo  ̂al publico 
sobre ese crimen clerical, que, según mis indi­
cios, no le es desconocido; tal vez sabe de él 
más y más detalladamente que este cura, y no 
hay para qué encarecer aquí la necesidad de 
que removamos un poco este cieno jesuíta 
que se amasa en Barcelona, ¡en el teatro de 
tantas hazañas del Ingenioso Hidalgo!: un sar­
casmo de nuestra perra suerte: ¡hasta el Qui­
jote nos había de asesinar la Iglesia!

Allí también hubo ya hace bastantes anos 
un señor, de cuyo nombre no quiero acordar­
me, que concibió y realizó, si no mienten mis 
informes, la idea peregrina de traducir el Qui­
jote al catalán.

¡Cuánto me indignó! Traducirlo, aunque sea 
al chino, muy grato debe sernos á los españo­
les; peto ¿á un dialecto de nuestra España? 
Lengua, y muy señora lengua es el vascuence, 
y porque sé para lo que la Iglesia lo quiere y 
10 fomenta, como hizo en Filipinas con el ta- 
galog, para separar, para substraer al influjo de 
la madre patria y de las corrientes mundiales 
de cultura, ya que la cultura no es católica; 
me alegré muy jiiucho de que cierto vascon­
gado no pudiera ó no se atreviera á continuar 
una versión del Quijote, no recuerdo si al viz­
caíno ó al gulpuzcoano, de la que vi impresos 
dos ó tres capítulos. ' .  ̂ ^

Pero estos son, después de todo, intentos 
baladíes, acaso concebidos conlamejor inten­
ción del mundo; mientras la premeditada y ale­
vosa reforma que sacrilegamente perpetra hoy 
el clericalismo puede tener_ transcendencia 
que se traduzca en ignominia para nuestro 
nombre. Es ofensa cobarde y aviesa; es tam­
bién mutilación brutal; y esto sí quê  debe pre­
ocuparnos; sí que nos obliga á trabajar por im­
pedirlo cada uno según su fuerza, ó no somos 
españoles, ni ciiltos, ni liberales, ni nada.

Para los jesuítas, el Quijote adolece prime- 
' raraente de liberalismo, ¡horror!, liberalismo 
político; después, de impiedad racionahsta, 
bebida en la Reforma de Lulero y de Calvmo; 
por último, de obscenidad^ disolución. _

¿No se ha logrado suprimirlo ó aherrojarlo 
en el inpace del olvido y del desprecio? Pues 
arteramente espurguémosle de esos tres vi­
cios y que no nos haga mala obra.

Ese es el fin de la edición que cuidadosa­
mente se está confeccionando en Barcelona.
Un Quijote, al parecer, como todos, pero ano­
tado con sutileza para extraviar al lector acer­
ca de su sentido, y hechas tiras y tarábanles 
del texto para limpiarlo de liberalismo impío y 
de deshonesfidad.

Ya hecho el pastel, los buenos padres pro­
curarán divulgarlo no sólo en España, sino en 
la América latina, y aun hacer traducción^ á 
otras lenguas, pues que en todas parteóla 
Compañía tiene residencias; recomendarlo mu­
cho con el arte que le es propio, y así deslizar^ 
lo en todas partes; será el Quijote de los je­
suítas, de los gazmoños y los beatos; de los 
seminaristas, de los lutses, de las hijas de...
María y de los hi... de fraile. ^ ,

;No se hizo en el siglo pasado im Quijote de 
los niños, y luego unas Mí7 y una noches para
la infancia?  ̂ , . ,

En esos Ubrejos, desde luego inocentes, se 
ha inspirado la astucia jesuíta, que no es este 
el primer gato que desuella. Ya cometió hacia 
1887 (del 89 es la edición que yo tengo) la 
avilantez, también sacrilega, de entrar á saco 
en la Imitación de Cristo; también destrozó 
como le convenía nuestro Diccionario de la
Academia. , . * j

El Kempis metódico se titula el atentado su- 
nradicho: «doctrina espiritual con las mismas 
palabras del autor conforme al plan de los 
Eiercicios de San Ignacio, por varios padres de 
la Compañía de Jesús», leo en la portada del
libraco. . . .

¡Miren el ignorante de iCerapis ó de quien 
sea el autor! No tenia plan, no adivinó á la 
gran lumbrera de la Iglesia; y varios padres 
{los principales, Heser y Brucker) tuvieron que 
enmendarle la plana y adaptarlo al sistema del 
mastuerzo de Loyola, en los tales Ejercicios, 
que tampoco, eran suyos: se los robó al bene­
dictino Cisneros.
' Aquello no es el Kempis, es una monstruo­
sidad indignante, un asesinato á traición, el 
disloque de un libro para el servicio de una 
mística malvada, capciosa y bajuna que no es 
la del autor. También le han añadido palaori- 
tas, conjunciones, enclíticos, extensiones y 
compresiones que varían el sentido al tenor 
de ios malsanos principios del jesuitismo.

Por esas muestras, puede calcularse lo que 
harán ciertamente con más saña, pero con 
mayor habilidad tendenciosa, con la obra de 
Cebantes. Querían conservar el intento muy 
jDculto: ya no es posible, después de mi carta 
áCáviay de la presente. Honesta en raí mano 
hacer más, y eso hago; ¡ah,^pudiera!

El objeto de ambas epístolas, • ¿para qué 
apuntarlo si queda bien patente?

*_-Meior es meneallo—me di¡e al conocer la 
aglomeración de ese fango—. Llamamos la 
atención de los cervantistas más ilustrados y 
calurosos. Usted lo es como el piimero.

¿Nos haría el favor de decir lo que sabe de
esta infamia? , . l

Todos se lo agradeceríamos infiratamente, 
porque usted sabe algo, debe saberlo, y no 
■hav traba que le impida comunicárselo ala  
cr-̂ -nte. Sobre usted no gravita una Empresa 
npri'odistica temerosa del jesuitismo, palatina 
y obli ĵada á no disgustar á los gazmoños de la

*̂̂ Â falta de otro periódico, aquí tiene El Ra­
dical doncífi se estima su último,libro sobre 
Cervantes (ai n̂ no llegado á mis manos), y se le 
tiene á usted gran estima. Aquí no hay restric­
ciones ni dificultades, y hemos tomado con ca­
lor este asunto.

Siempre suyo,  ̂ ^
J o s é  F e r r ia s i iU z . ,

h leplei», la mirpiísa, m íódsüI ¡ el seirino lie nn
Solapadamente, ylo esperábamos, ha c(> 

menzado contra nuestra campaña en Afri­
ca la obra de la insidia y la añagaza, con^ 
e! fin de impedirnos llegar á la publicacióri 
de documentos en que la falsedad y la es­
tafa se aúnan para satisfacer bastardas aru-‘ 
jjiciones,. . . .

Pero no nos conocen; no comprenden 
que no hemos de retrocedér-ni detenernos 
hasta llegar al fin que nos habíamos pro­
puesto: demostrar el porqué se fué á la 
guerra en 1909; por qué no se penetró en 
las cabilas limítrofes á nuestras posesiones 
de Alhucemas y Peñón de la Gomera, y 
las causas de que ahora se pretenda llegar 
á Larache y Tetuán; y esta demostración 
hacerla con documentos que acrediten la 
intervención interesadísima y avarienta de 
ciertos plutócratas bien conocidos, que 
figuran en sociedades mineras para la ex­
plotación del norte de Africa.

Comprendiendo que lian de tener gran­
de entidad é influjo en esta campaña de­
terminados hechos delictuosos, en que es­
tán interesados varios personajes, sobre lo 
tocante á ellos se impone hacer, permí­
tanlo nuestros lectores, un breve parénte­
sis para la exposición sólo de dos hechos, 
cuyo 'Conocimiento es indispensable pa­
ra que la opinión los engrane' y  los rela­
cione con las mil trapacerías que por es­
tas columnas van á desfilar.

Era el año 1905 cuando llegó á Madrid- 
un pobre rábula venido de Albacete como 
administrador de cierta datna neurótica, 
que, según la leyenda de sus tarjetas, no 
era ni soliera, ni casada, ni viuda. El le­
guleyo se hizo amigo del sobrino de un 
general político y ultramontano, que gra­
cias á su carácter de ex presidente del 
Consejo,pudo,y continúq pudiendo, conse­
guir la impunidad para los trampantojos y  
estafas de su grotesco sobrino.

Leguleyo y, sobrino se concertaron para 
captarse la amistad y favores de una mar­
quesa que, divorciada, vivía y vive con el 
cónsul de una importantísima potencia, el 
cual no ignoraba cuanto la marquesa y los 
dos badulaques tenían concertado para la 
explotación de incautos.

Lo primero que hicieron fué alquilar un 
hotel en el Madrid Nuevo, y aunque el 
contrato de arriendo se hizo á nombre del 
cónsul, el sobrino del general tenía un du­
plicado á nombre suyo, también como 
arrendatario.

Los muebles con que lujosamente ador­
naron el hotel figuraban como comprados 
por la marquesa; y por oíros documentos, 
parecían comprados por el sobrino del ge­
neral. El leguleyo de Albacete, que pasaba 
por adinerado, puesto que manejaba el ca­
pital de la imbécil señora, ni soltera, ni ca­
sada, ni viuda, era el que ofrecía la nego­
ciación de los muebles del susodicho hotel, 
alquilado por el cónsul y habitado por la 
marquesa.

Cada día un incauto visitaba-la suntuosa 
mansión, salía impresionado del confort y 
lujo del mobiliario, y no tenía inconvenien­
te en facilitar las cantidades que á présta­
mo y contra los muebles se le pedían.

Pero llegó un momento en qué resulta­
ron más acreedores-que piezas- del mue­
blaje en cuestión. El estado de cosas eco­
nómico se agravaba, porque los plazos de 
las múltiples obligaciones iban á vencer. 
Entonces el sobrino del general, muchacho 
trapisondista, concibió la idea de adelan­
tarse á todos los acreedores, y, simulando 
una letra de alguna importancia, falsificó la 
firma de la marquesa, firma que él mismo 
aceitó  á la orden del rábula de Alba­
cete.

Protestada la letra, y  en periodo de eje­
cución, se procedió al embargo de todos 
los muebles del hotel-estafadero, y una 
vez embargados, se personó el cónsul para 
oponerse á que se los llevaran. A los po­
cos días presentaba querella contra el so­
brino del general por allanamiento de 
morada, á la vez que otra demanda de la 
marqnesa, contra el mismo, por falsedad y

Tramitadas las diligencias por el Juzga­
do, se comprobó: que el cónsul no era due­
ño de los muebles; que la marquesa los 
había vendido á otros señores, de los cua­
les había tomado dinero á préstamo por 
mediación del sobrino del general.

íicativos de los créditos legados por su 
padre.

Entonces el sobrino del general neo ci­
tado, en unión del rábula de Albacete, con­
cibió el proyecto de simular un contrato 
de-venta de los créditos contra el marqués 
m édi^te declaración de haber recibido, 
que lio recibió, precisaménté’el hijo sordo­
mudo, unas noventa y tantas mil pesetas.

Como se pensó se hizo, y ante un nota­
rio de Madrid se efectuó la simulación de 
venta, en la que intervinieron: un letrado 
de gran fama en este Corte y uno de los 
miembros de la Sociedad minera de la 
Pringue;‘íO'jiO á cambio de la entrega de 
una letra falsa, la cual sirvió de motivo 
para embargaryvender las acciones mine­
ras del Rif que pudieran corresponder á un 
importante gestor en el otorgamiento de 
adquisición hecho á la Pringue por el 
Kogui.

Como la depuración de estos hechos de­
lictivos se encuentra en estos momentos 
en estado de sumario en un Juzgado de 
Madrid, no podremos revelar el secreto de 
las actuaciones, que en parte debemos 
desconocer; esperamos, si, el fallo, para 
publicar nombjes, fechas, documentos y 
detalles, en demostración de lo que todo 
este cieno ha pesado en el asunto de las 
minas del Rif.

No olvide la opinión estos dos hechos, 
porque han de significar mucho en esta 
campaña. Queda el paréntesis cerrado, 
y continuará la historia cada día más inte­
resante y movida.

LA. TISBBA TZElViSIiA

HORRIBLE CMASTROFE 
EH MÉJICO

■ Recogeremos del último libro de Ricardo 
íurgLiete «La guerra y los liombres» esta m- 
eresante nota final'de una conferencia en Ca­

nanas.

PARIS, 8. Cablegramas recibidos de Was­
hington dan cuenta de una horrorosa catástro­
fe ocurrida en la región sur de Méjico.

Un intenso temblor de tierra ha destruido 
pueblos enteros y ha ocasionado miuchos cen­
tenares de víctimas.

La catástrofe^
Ocurrió la catástrofe en las primeras horas 

de la noche.
Aunque por el desorden con que van lle­

gando los despachos es imposible establecer 
de una manera precisa cómo ocurrió el espan­
toso siniestro, se sabe, sin embargo que nada 
parecía presagiar en la atmósfera, que iba á 
originarse la hecatombe. Ni había señales de 
tormenta ni los aparatos del Observatorio in­
dicaban nada anormal.

La catástrofe debió, pues, ser repentina, y 
por la circunstancia de ser de noche y hallarse 
mucha gente recogida en sus hogares les de­
bió ser imposible ponerse en salvo.
'‘«La corriente sísmica parece, según los deta­
lles que hasta ahora se han recibido, que lle­
vaba la dirección de N. á S.

Inmediatamente que el terremoto se dejó 
sentir, la ciudad, rotas las tuberías de gas y 
los cables eléctricos, se quedó completamente 
á obscuras.

Los habitantes, lanzándose á la calle entre 
las sombras’siniestras, conían y gritaban como 
locos, sin darse cuenta de lo que había pasa­
do y creyendo que todo iba á hundirse en los 
abismos.

Terminadas las negociaciones con Marme- 
cos, corauiiica el telégrafo y e! correo que Sari- 
:a Cruz de Mar Pequeña será entregada á Es­
paña para, que tome de ella posesión de­
finitiva. , ,

Acaso allá en la Península no se le dio a 
esto la importancia que tiene; pero para nos­
otros no puede pasar inadvertido.

¿Satíéis, isleños, lo que esto significa? ¡Es 
algo más que un d^ósito de carbón, que un 
pleito de aguada! ¡Es, isleños, la primera pun­
tada de unión dél continente africano á estas 
islas! ¡Es la marcha natural de los bravos de 
esta tierra, que, después de disputar al volcán 
y al cataclismo la obra magna de desenterrar 
lo que enterrara, pueden zurcir en uno solo los 
pedazos de continente que rasgó el cataclis­
mo! ¡Es, isleños de esta isla prominente del 
Archipiélago, la prosecución de vuestro natu­
ral histórico, volviendo á marchar eii vanguar­
dia de España á la obra pacifica de pene­
tración africana, á la obra de civilización y en­
grandecimiento de aquellos que un día fueron 
nuestros hermanos!

No más América al presente, no más remo­
tas Indias, no; vais á ir á la tierra vecina y her­
mana; á la acera de enfrertte, como dicen nues­
tros levantinos que van á la Argelia. Ellos, por 
e! norte y oriente de Africa, prosiguen su ci­
vilización, y vosotros, émulos de ellos, la pro­
seguiréis por occidente de Africa.

No más el cuadro trágico de las emigracio­
nes lejanas, de los pocos que se van para vol­
ver; pero de los muchos-que se van y no vuel­
ven. No más el cuadro trágico que hace pocos 
días el capitán La Torre, de mi regimiento, 
apuntaba del hombre que se marcha para su­
ministrar á la mujer recursos con que conquis­
tar la tierra, con que poder pasar de la cueva 
miserable á reconstruir la vivienda, la casa.

No más la historia conmovedora de aquella 
mujer y de aquellos hijos que desde el mue­
lle despiden al padre que marcha á la ventura, 
á la lejanía y a lo incierto, para saber algún 
día, ai cabo de los años, en el fondo de la cue­
va donde dejó á los suyos, donde se escon- 
drijaron unas tristes remesas de pesetas..., que 
el ausentequedó allá definitivamente, y sus hue­
sos fueron á aumentar el inmenso osario es- 
p mol de las estancias andinas ó de las pampas.

No;, no más sobresalto para e^js esforzados 
luchadores de las cuevas, de las chozas y del 
modesto terruño.

Este Tratado será el albor de una nueva au­
rora española que habrá do teñir de carmín y 
rosa la historia de su renacimiento; que hará 
también teñir de carmín y rosa, con el anhelo 
de la emoción-y de la esperanza confiada, esos 
rostros de los desheredados que se van y 
de los desheredados que quedan y que hoy 
se despiden ceñudos y lívidos, con la in­
quietud en el corazón y la zozobra' en el ce­
rebro. , ■

Permitidme que yo os recuerde esto como 
español. Hemos conquistado algo más con esa 
puerta, natural é histórica muestra, que un 
arreglo dé aguas ó de carbones.

Tengo confianza en vosotros, isleños, y sé 
de lo que será capaz en esta niieva empresa 
el brazo esforzado del bracero y la bolsa arro­
gante y emprendedora del capitalista de aquí.

Por estas islas y por su porvenir, y por el 
porvenir junto de España entera, alzo y os 
brindo estas ideas, obra pálida y mezquina de 
mis entusiasmos, por vosotros y por vuestra 
tierra. ¡Ojalá haga algún día la suerte y el des­
tino que os pueda brindar mi espada y mi san­
gre, si no más fecunda, sí más abnegada y con­
vincente que las ideas!

dras preciosas, y en los demás casos un quinto 
del valor referido.

»Art. 7.® El Estado puede otorgar autoriza-f 
ción á las Corporaciones oficiales de la Nación 
para hacer excavaciones en terrenos públicos 
y privados, sin gravíimen alguno sobre lo que 
se descubriese, siempre que los objetos halla­
dos se conserven expuestos al público deco* 
rosamente; pero pasando éstos, en caso con­
trario, al dominio y posesión del Estado.

«Los particulares y las Sociedades cieutifi- 
cas españolas y extranjeras podrán obteno 
autorización para practicar excavaciones en 
terrenos de particulares bajo la inspeccióc 
del Estado, el cual anulará la concesión silos 
trabajos no se practicaran de un modo cientí­
fico. , .

»Art. 8.® El Estado concede á tos descu 
ttfidores españoles autorizados por él la ppse 
sión de los objetos descubiertos en excavado 
nes, mediante un canon de tributación ó con* 
ciertos especiales sobre la base de renunciafj 
en todo ó en parte, á los beneficios de la com 
cesión aludida. Esta posesión caducará á la 
muerte del descubridor ó llegada la disoluciói\ 
de la Sociedad descubridora. Los descubrido­
res extranjeros autorizados por el Estado, ha* 
Tiín suyos en pleno dominio un ejemplar de to 
dos los objetos duplicados que descubran, y 
tendrán, durante cinco años, el derecho exclu 
sivü de reproducir por procedimientos que no 
menoscábenla conservación de los hallazgo? 
cuantos objetos encuentren en sus investiga­
ciones. . , , X.

«Arí. 9.® Les actuales poseedores de anti­
güedades conservarán su derecho de propie­
dad á las mismas, sin otras restricciones qua 
las de inventariarlas y satisfacer un impuesto, 
caso de exportación, reservándose siempre el 
Estado los derechos de tanteo y retracto en las 
ventas que aquéllos pudieran otorgar, debien­
do ejercitarse el de tanteo en la forma y modo 
establecidos en el art. 1.037 del Código civil 
y el ele retracto, dentro de los veinte días úti­
les siguientes á la venta; este término se con­
tará desde el día en que se hubiere tenido no­
ticia, por cualquier modo fehaciente en 
nisterio de Instrucción Pública y Bellas Artes» 
de haberse verificado la venta.

»Art. 10. Estarán sujetos á responsabü«m 
criminal, indemnización y pérdida de las anti­
güedades descubiertas, según los casos, lo» 
exploradores no autorizados y los que oculten, 
deterioren ó destruyan ruinas 6 antigüedades.

»Art. 11. Por el Ministerio de Instrucaoo 
Pública y Bellas Artes se publicará, dentro del 
término de tres meses después de promulgada 
esta ley, el reglamento para su aplicación.

«Madrid, 2 de junio de 191I.-E1 ministro^  
Instrucción Pública y Bellas Artes, Amallo Oí- 
meno.*
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M á s  s o b r e  e l ñ c f a  d é  ñ l g e ^ ,  

c i r a s , — ñ h o r a  s e  h a b l a  d e i^  
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t á c u l o  n o  v e n d r é  d e  F r a n c i a

K i c a r d o  B a r s u o t e .

M k LEÍ DE EXGiVACIONES
Las víctimas.

Dada la dolorosa confusión que reina en la 
región asolada, es imposible hacer un cálculo, 
siquiera aproximado, del número de víctimas 
que han qiiedado bajo los escombros de la 
ciudad hundida.

Se sabe hasta ahora que en la ciudad de 
Méjico se han hundido gran parte del barno 
europeo y del barrio de Aubrés, cayendo des­
plomados sólidos edificios de piedra, palacios, 
cuarteles é iglesias. _

Se han hundido también el Palacio de Justi­
cial el Parlamento y la prisión del Estado.

En el hundimiento de esta última perecieron 
todos los presos bajo las pesadas moles de 
piedra del edificio.

En un cuartel de Artillería, donde se hallaba 
alojado un regimiento, quedaron sepultados en 
los escombros setenta soldados. Los demás, 
algunos mal heridos, consiguieron escapar de 
la muerte.

Todo esto, en las pavorosas sombras de la 
noche, daba lugar á millares de cuadros de 
desolación y muerte imposibles de reflejar.

LA ISTEBCIOH ES BOEHA 
LO MALO ES (!0E AD- 

MEHTA EL EXPEDIEHTEO

Trabajos da aalvameato.

pales.
DeMarchena salió un tren de'gocorro con 

Baterial y obreros para arreglar la vía

En cuarta plana
“Crimen y castigo,,

de Dostoiewski

Segundo hecho.
Falleció en Madrid cierto personaje con 

determinado crédito en sociedades finan­
cieras y en la Banca de Madrid, y  dejó 
otro crédito de 200.003 pesetas contra un 
marqués que, por ser consorte, resultó 
dueño de la propiedad de un importante 
periódico diario.

El personaje de autos falleció en casa 
de una concubina suya; por esto los dos 
hijos legítimos que al morir tenia, sordo­
mudo uno ellos, totalmente inculto, que 
apenas puede expresar las ideas más rudi­
mentarias, no pudieron recabar los docu­
mentos de la marquesa esa falsa; que el 
contenido de la letra lo había escrito el 
mismo sobrino del genera!, y  que el legu­
leyo de Albacete, á cuya orden estaba ex­
tendida, había presentado á la ejecución 
un documento cuya notoria falsedad le 
constaba.

Se dictó auto de procesamiento y pri­
sión contra el sobrino del general; y aquí 
de la influencia del general, su tío, para 
que todo quedara en agua de borrajas, 
evitando de este modo que los acreedores 
contra, la marquesa por otros’préstamos 
no pagados pudieran reembargar los mue­
bles del tan asendereado hotel.

Pero hubo un cándido señor que gene­
rosamente se prestó á ser depositario de 
los muebles embargados, cuya totalidad 
no pudo quedar en secuestro á causa de la 
querella presentada por el cónsul; este se­
ñor venía obligado por la ley á sufragar 
los gastos de custodia y conservación.

Dos años se tardóen conseguirun sobre­
seimiento en la causa del sobrino del gene­
ral, á fuerza de todo el influjo que en España 
supone el carácter de ex presidente del 
Consejo, neo y jesuíta bien quisto en Pa­
lacio. Durante esos dos años las socieda­
des mineras del norte de Africa utilizaron 
estas trapisondas político -  plutocráticas 
para conseguir que cuantas personas pu­
dieran tener participación derecho por 
sus gestiones en la adquisición de dichas 
minas del Rif quedarán á la luna de Va­
len cia.

Y he aquí la razón por que anotamos 
este hecho, reservando los nqmbres justi-

Pasados los primeros momentos de estupor» 
las autoridades adoptaron algunas medidas 
para salvar de la hecatombe el mayor número 
de víctimas posible.

Las tropas, la Policía y los bomberos hacían 
esfuerzos sobrehumanos para acudir á todas 
partes donde su auxilio era urgente.

Consiguieron salvar de los escombros de 
los edificios públicos y de casas particulares 
á muchas personas, en su mayoría mujeres y 
niños.

A lcaaca del fenómeno.
Es imposible precisarlo. Los daños rnateria- 

les alcanzarán cifras fabulosas. Las víctimas se 
elevan á muchos centenares.

Se han desplomado comercios, oficinas, vi­
viendas, almacenes, etc.

La corriente sísmica ha corrido hacía la re­
gión sur fuera de la capital.

Poblados, plantaciones y fértiles campiñas 
han quedado destruidos.—C. '

G A CET ILLA S
Casi todos los niños de ambos sexos están 

anémicos y necesitan un tónico poderoso, á la 
vez que inofensivo, para ayudar á su desarro­
llo; ninguno como el DINÁMOGENO Saiz de 
Carlos, que activa la nutrición y aumenta las 
fuerzas.

La Gaceta publica hoy el proyecto de ley es­
tableciendo las reglas á que han de someterse 
las excavaciones artísticas y científicas y la 
conservación de minas y ántigüedades.

«Artículo 1.® Se entiende por excavaciones 
á los efectos de esta ley, las remociones inten­
cionadas y metódicas de terrenos donde exis­
tan indicios de yacimientos arqueológicos, ya 
sean restos de construcciones ó ya antigüe­
dades. , ,

»Art. 2.® Se consideran como antigüedades 
todas las obras de Arte y productos industria­
les pertenecientes á las Edades prehistórica* 
antigua y media, que coas erven señalés osten­
sibles de haber permanecido bajo tierra y no 
se posea, respecto de ellas, noticia de haberse 
transmitido en uso continuo.

»Quedan también comprendidos en los pre­
ceptos de esta ley los vestigios y restos pa­
leontológicos.

«Dichos preceptos s e  aplicarán de igual 
modo á las ruinas de edificios antiguos que se 
descubran, á las hoy existentes que entrañen 
importancia arqueológica y á los edificios de 
interés artístico abandonados á los estragos 
del tiempo, sea cualquiera su dueño y el uso á 
que estuvieran destinados.

«Art. 3.® El ministro de Instrucción Públi­
ca y Bellas Artes procederá á la formadón de 
un inventario de las ruinas monumentales y las 
antigüedades utilizadas en edificaciones mo­
dernas, prohibiéndose en absoluto sus dete­
rioros intencionados, así como sus reformas, 
las cuales sólo podrán efectuarse previo dicta­
men de las Reales Academias de la Historia y 
de Bellas Artes de San Fernando.

«El Estado atenderá, en su caso, á la con­
servación de dichas ruinas ylas declarará exen­
tas de la contribución territoría!. .

«Art. 4.® El Estado se reserva el derecho 
de hacer excavaciones en propiedades parti­
culares, ya adquiriéndolas por expediente de 
utilidad pública, ya indemnizando al propieta­
rio de los danos y perjuicios quê  la excava­
ción ocasione en su finca, según tasación 
legal.

«La propiedad de las ruinas, ya se encuen- 
m hnin típrra ó sobre el suelo, así co-

PARIS, 7 (8 n.) Bajo el epígrafe «Fran­
cia, España y Marruecos» ha publicado esta 
tarde Le Temps un extenso artículo, en el q «  
dice, entre otras cosas, que por ahora es inco­
rrecto y contrario al Acta de Algeciras hablar 
de zonas de influencia en Marruecos en los 
términos, y, sobre todo, con el espíritu ctó  
que se viene hablando de ellas en Madrid, bu 
zona de influencia la consideran, en efecto, 
os españoles como zona de ocupación mili­
ar, mientras que ni por el Acta de Algeoraf 

ni por ninguno de los Tratados jhispano-fran- 
ceses está autorizada España para ocupa 
ahora unos puntos que considera necesarios a 
valor estratégico de sus presidios.

Afirma luego Le Temps que la ocupada  
de Alcázar nada teftdrá de provisional, siendo 
prueba de ello lo dicho en artículos publwa- 
dos por distintos periódicos españoles. Coo 
ella se faltará al Tratado franco-español d« 
1904, en cuyas cláusulas no está prevista U 
posibilidad de tal ocupación sino para más 
tarde y siempre con la reserva de haber, que­
dado aniquilado el poder jerifiano, violentán­
dose á la vez el Acta de Algeciras, en la que 
tampoco está prevista ninguna hipótesis de 
reparto territorial ni el ejercido de vigilancia 
alguna en zonas.

De persistir España en concebir op eraao^  
estratégicas, propias para asegurarla el úoaúr 
nio del más importante de los estrechos, M 
habrá menester que Francia la desvíe de dlc 
por medio de una amistosa y firme resisteniM, 
sino que tal resistencia le vendrá á EspañadC 
otra parte,, y bien sabe ella dedónd&Bu* 
ropa no quiere más conferencias, empeñ^do- 
se en creer que la mejor solución consiste en 
afianzar y robustecer el poder del suRán, a 
cuyo efecto comisionó mancomunadamente a 
Francia y España. A Europa, pues, le tocará 
juzgar cuál de estas dos potencias ha cumplí* 
do con más sinceridad y eficacia este solidario 
encargo.

¿ C o n t r a  q u i % n  v a

I n g l a t e r r a r

TTn acuerdo coa Alemania.—Los in tera  
ses de las potencias.

Heraldo publica anoche el siguiente despa 
cho de su corresponsal en París:

«PARIS, 7 (11 m.) Comunican de Londre» 
que el embajador de Francia en aquella capi­
tal ha sido encargado de la misión de hacer ár 
Gobierno francés una notificación importante 
acerca de los intereses de las potencias ef 
Marruecos.

«En los Centros oficiales se rehúsa dar A 
conocer los términos en que está concebido el 
documento, que, sin duda, es el resultado de 

i un cambio de impresiones entre los Gabinetes 
de Londres y Berlín.»

Se encuentra gravemente enferm'o de apen- 
dicitis nuestro querido amigo D. Antonio Mu- 
riel, á quien deseamos de todas veras un rápi­
do restablecimiento.

La FffirUü militar de iisrinni
ExESilción Roinsro de Ierres

CORDOBA, 8. Se ha celebrado una re­
unión en el Círculo Mercantil, asistiendo re­
presentantes de las fuerzas vivas de la ca- 
oital.

Se acordó que una Comisión marche á Ma­
drid para gestionar que no sea trasladada la 
Fábrica militar de harinas.

—Se proyecta celebrar una Exposición local 
con los cuadros de Romero de Torres.

—El Ayuntamiento, en su sesión celebrada 
hoy, acordó felicitar al Gobierno por la apro­
bación del proyecto de supresión de ins Con­
sumos.

tren éstas bajo tierra ó sobre el suelo, así co 
mo las antigüedades utilizadas como material 
de construcción en cualquiera clases de obras, 
podrán pasar á propiedad del Estado median­
te expediente de utilidad pública y previa la 
correspondiente indemnización.

«Art.5.® Serán propiedad del Estado, á par­
tir de la promulgación de esta ley, las antigüe­
dades descubiertas casualmente en el subsue­
lo ó encontradas al demoler antiguos edificios.

«El descubridor recibirá en arabos casos 
como indemnización la mitad del importe de 
la tasación legal de los bbjetos encontrados, 
correspondiendo la otra mitad en el segundo 
caso al dueño del terreno.

«Las antigüedades poseídas por particula­
res y que no sean inventariadas en el plazo 
de'cinco años después de promulgada _ esta 
isy* quedarán sometidas á las disposiciones 
establecidas en este artículo.

«Art. 6.® Servirá de tipo inicial para las ta­
saciones el valor intrínseco del objeto, según 
el material de que esté fabricado, agregándo­
se, si se trata de ruinas, el valor del solar en 
que se encuentren cimentadas. Cuando los ha­
llazgos se realicen en obras públicas ó sub­
vencionadas por el Estado, éste dará al descu­
bridor como premio una equivalencia de su 
valor intrínseco, si objeto es de metal ó pie-

E1 sueño de nuestros apreciables enemi^% 
de ver hundido y despedazado al Partido Ra­
dical de Barcelona, rio lleva trazas de tomat 
cartas en la realjdad.

Al contrario, se ensancha y engrandece dia­
riamente. Cada campana de difamación y es­
cándalo contra sus hombres, produce su efec­
to, y las filas del radicalismo se nutren y 
aumentan con el entusiasmo de quienes veft 
la saña y la envidia de los adversarios.

Diariamente combatidos, injuriados, y dia­
riamente oyendo el deseo de que se desmedí* 
bre tan poderoso y disciplinado partido. Cons­
tantemente calumniados y constantemente 
recibiendo nuevas adhesiones de Círculos y 
organismos.

Ultimamente nos encontramos con que ci 
Centro Republicano de San Andrés de Palo­
mar, que hasta hace poco había pertenecido á 
la U. F. N. R., ha acordado ahora ingresar en 
el Partido Radical.

Bien venido sea á la comunión radical. Es­
tas adhesiones del pueblo republicano nos 
complacen é infunden nuevos alientos. Ellas 
vienen á demostrar que la política de nuestro 
Partido y la labor de nuestro querido jefe, don 
Alejandro Lerroux, son la expresión fiel de lo» 
sentimientos y de los deseos del pueblo, qué 
sufre y anhela reivindicaciones.

Por otra parte, participamos á nuestros lec- 
' tores que el Ateneo Federal Socialista del dis­

trito quinto, afiliado á la Conjunción republi­
cano-socialista, ha dejado de existir.

Lamentamos profundamente estas defuncio­
nes porque implican una falta de fe en la», 
huestes, sensible y necesaria ahora para lo» 
grar la definitiva retirada de Maura
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Pn el diario ABC correspondiente al día 
.• gyer aparece un articulo bajo el epígrafe 

/Abuso incalificable’, referente al nuevo 
stableciniientü balneario de San Sebastián; 
ití uuieu estas líneas firma, sin tener más au- 

ínridad que la de hijo y vecino de esa ciudad, 
. adelautándose seguramente á quien debe 

Leerlo y lo hará, protesta enérgicamente por 
nicho articulo y se toma la libertad dé rectifi- 
arlo colocar á la verdad en el lugar que

^corresponde.
Según el referido diario, una persona alle- 

ada al mismo ha presentado una denuncia al 
feñor ministro de Fomento con objeto de que 
fLpenda las obras de dicho balneario, pred- 
^mente ahora que el verano «se echa enci-

y que él edificio está á punto de termi-

será desacertado el pensar qua dicha 
nersona sea el mismo Sr. Lúea de Tena, pro­
pietario de un magnífico chalet en el paseo de 
{liraconcha, que da detrás del nuevo bal-

articulo en cuestión ha de desagradar se- 
ffuramante á todo San Sebastián y á cuantos 
forasteros acostumbran honrarnos con su pre­
sencia por estar redactado en un tono tan 
desmedido, que quien lo lia hecho no ha teni- 
áo reparo ninguno en atacar, faltando á la ver- 
Jad ¿  digno Ayuntamiento de San Sebastián, 
55 '̂el horrendo pecado de verificar la cons- 
rt̂ cción de una obra, reclamada por todo el 
iíciiidario y todos los forasteros... menos el 
1: Uca de Tena. Pero si ha causado indigna­
ción no causará sorpresa, pues era ya público 
'notorio que dicho señor estaba dispuesto a 
emplear cualquier procedimiento y á esgrimir 
todas sus armas para evitar la construcción 
del edificio en cuestión. Es verdaderamente 
sensible que este señor aproveche la publici­
dad de su diario para levantar y difundir ca­
lumnias contra los concejales de San Sebas­
tián que no tienen ningún interés particular 
en el nuevo balneario y que á ninguno de ellos 
perjudicaba el antiguo  ̂á pesar de lo que A 5  C
afirma. . ^

Bueno está que el Sr. Lúea de Tena procu­
re beneficios para su finca; pero no estaría de 
Bjás el pedirle un poco más de discreción en 
b defensa de sus particulares intereses, pues 
es lógico que el Ayuntamiento atienda antes á 
tos anhelos del pueblo y de los forasteros, que 
vienen reclamando con insistencia dicho edifi­
cio, que al Sr. Lúea de Tena, único protes­
tante.

En San Sebastián apreciamos y estimamos 
•n lo que valen á los amables huéspedes que 
¡os honran con su estancia; pero hace mal el 
Sr. Lúea de Tena al pregonar su altruismo sin 
Bn diciendo que ha gastado sendos miles de 
luros en hacer una casa con el exclusivo obje­
to de favorecer á este pueblo; pues quien es­
tábamos enterados de ello nosvamos á llamar a 
engaño, porque l(i caridad que hace á San Se­
bastián pierde su -Virtud desde el momento en 
que él la haga pública, y va á resultar que di­
cho sefior ha honrado nuestro pueblo con una 
casa porque así convenía á sus intereses, y 
San Sebastián se lo agradece, sin que esto 
quiera decir que se le adjudique patente de 
corso para «mangonear» al pueblo como le 
convenga, y mucho menos para insultar a los 
dignísimos concejales cuando obran al uníso­
no de las aspiraciones populares.

El señor ministro de Fomento hará muy 
bien en enterarse de lo que hay bajo cuerda y 
evitar que quien pretende erigirse en cacique, 
valiéndose de sus influencias, logre su ob­
jeto.

Créanos el señor ministro de Fomento, que 
San Sebastián ha de agradecérselo.

Fcáro Nerecán.

DESDE_MUR01A
Drama sangriento.

En una buhardilla de, la ca^anjiiji. 12 de la 
taüe de Madre de Dios, de esta capital, se ha 
lesarrollado esta madrugada un drama san­
griento.

josé Marquina, de veintinueve anos, de 
oficio sombrerero, y Josefa Gil Bastida, de 
üecisiete, bastante agraciada, contrajeron 
aatrimonio en el mes de Diciembre último.

Parece ser que á poco él paró de trabajar 
ín su oficio, no volviendo á colocarse por no 
íncontrar dónde. Esto ha traído  ̂ desde enton- 
:e$ los malos ratos de la escasez.

Parece ser que Marquina, harto de pasar ne­
cesidades, había decidido marchar hoy á la 
Habana y llevar consigo á su esposa.

Se dice que la familia de la mujer aconsejó 
i ésta que no se marchara. Ella así se lo mani­
festó á su marido, originando esto anoche un 
vivo altercado entre ambos.

Pero no pasó más.
Esta madrugada levantóse él, sin que su 

esposa despertara, y cogiendo una pistola, dis­
paróle sobre la sien derecha.

Hecho esto volvió el arma contra si, dispa­
rándose un tiro eíi la cabeza, del cual quedó 
muerto en el acto. _  ̂ .

La infeliz Josefa, como daba señales de vi­
da, hié trasladada al Hospital, en donde se en­
cuentra en gravísimo estado, temiéndose im 
desenlace fatal.

La agraciada é infeliz joven se encuentra 
grabarazada.

Me asegiuan personas que conocían al des­
graciado suicida, que ya en otra ocasión inten­
tó contra su vida, haciéndose dos disparos, 
ufortunadamente sin malas consecuencias en 
aquella ocasión. , .

El fatal suceso ha causado hondísima im­
presión en toda la capital por ser bastante 
íonocidos y apreciados ambos cónyuges.

I$ iego  d e  IVoclie*
7 de Junio.

CORREO
DEL T EATRO

ESLAVA.—Faltando algunos detalles para 
poder estrenar el vaudeS/ille El Revisor, anun­
ciado para el beneficio del primer actor y di­
rector de este teatro, Ramón Peña, el cual de­
bía verificarse mañana, viernes, se aplaza para 
los primeros días de la próxima feematia.

SUCESOS
Lana... m enguants.

.moche, á las ocho y media próximamente, 
éirtfó en una tienda de gomas, establecida en 
el núm. 105 de la calle de Fuencarral, Jesús 
González García, pidiendo que ie sacaran va­
rias gomas para elegir una y comprarla.

El dependiente, solícito y amable, como co­
rresponde á todo buen hortera, sacó varios 
•hodelos, eligiendo Jesús el que más le gustó, 
y marchándose á la calle satisfecho y contento, 
*1 parecer, con su adquisición.

Pero como el cambiar de parecer, no es con- 
rlición sólo de sabios, sino también lo es de 
r^lquier hijo de vecino, una vez en la calle 
^cbió examinar de nuevo el casquete, y no 
gustándole, entró nuevamente en la tienda, 
Pidiendo al dependiente que le devolviera el 
Sitiero.

Como éste se negara, Jesús, que debe tener 
Péor genio que Lombardero, el Ronquillo, co- 
8ió varias piedras y las lanzó sobre una Urna 
espejo que había en el escaparate, la que^que- 
só como los conjurantes contra Canalejas des­
pués de su discurso del Senado: hecha aiii- 
íos.

Como es consiguiente, ei iracundo Jesús 
al Juzgado de guardia á responder de la 

"Ua, como cualquier vate modernista, valora- 
W en 200 pesetas.

DE LOS CONSITMOS

íjjübíllî
is  n i M  la rafoia

Bajo la presidencia de D. Miguel Moya se 
reunió anoclie la Comisión ejecutiva que lia 
tomado á su cargo velar por el buen resultado 
de la reforma tributaria.

Asistieron ios Sres. Moya, Niembro, Fernán­
dez (D. Julián), González Hoyos, Trompeta, 
De la Torre, Sacristán, Frutos, Oria, Conde 
Rincón, jiinéiiez Saiitodomingo, Pérez Guerra, 
BciicdíciO, Moroto, López (D. Venancio), Mar­
tín Rey, Lafflte, Pulido, Piñal, Alvarez, Riesgo, 
González del Campillo, Vilarino, Romero, Val­
divieso, Dorado, Argente, Rosón, Catalina, 
Fischer, Ramos, Talavera y Corona.

Casi todos ellos hablaron, y se aprobaron 
distintas mociones del presidente.

Lo más interesante, á juicio nuestro, es lo 
que dijo D. Julián Fernández, por la represen­
tación que ostenta de los gremios de comer, 
beber y arder.

El Sr. Fernández (D. Julián) refirió la en­
trevista celebrada ayer entre la representa­
ción de los gremios, de carnes frescas y sala­
das y el alcalde de Madrid, al que pidieron 
definiese cuáles eran las carnes frescas y sa­
ladas.

Mecho esto por el alcalde, los representan­
tes de los gremios, después de protestar con­
tra la subsistencia del impuesto sobre las car­
nes, ofrecieron aceptar patentes que cubrieran 
la cantidad asignada á ese artículo de primera 
necesidad, obligándose también á someterse á 
todo linaje de fiscalizaciones sanitarias que 
pusieran totalmente á salvo la salud pública.

Aseguró que desde el l.° de Julio se come­
rán pescados finos á 50 céntimos el medio 
Silo, siendo de la mejor calidad.

Ofrece que la merluza se venderá, recién 
llegada del Cantábrico, á CO céntimos el. 
medio kilo.

Asimismo ofrece que la carne bajará en pro­
porción á io que se desgrave.

Acabó abogando porta rebaja de las tarifas 
cFe ferrocarriles y por que se modifique el 
Arancel.

Si lo dicho por el Sr. Fernández se confirma, 
en ello tendrán los alarmistas el mentís que 
metecensus augurios pesimistas.

—- ■ - i I I IIBB ■» aw .. ..

Feraáildez Sliaw
Ayer, á las ocho de la mañana, falleció en un 

hoteliío de El Pardo, donde vivía desde hace 
algún tiempo, el delicado poeta y aplaudida, 
autor dram'ático D. Carlos Fernández Shaw,

La neurastenia, esa terrible enfermedad i, e 
no mata, pero que no deja vivir, según grá:’. a 
expresión médica, había hecho presa en I-\.. 
náiidez Shaw, turbando con tremendas crisis 
de amargura y desesperación su plácida vida 
de hombre bueno, sencillo y simpático, bien 
avenido con las letras, de las que era un culti­
vador infatigable, y con los literatos, entre los 
que era muy estimado y querido por sus rele­
vantes dotes de escritor y su afabilidad cariño­
sa y efusiva.

La nota culminante de la poesía de Fernán­
dez Shaw es la ternura, una ternura exquisita 
llevada algunas veces á exageraciones morbo­
sas; la de su carácter era la amabilidad, una 
amabilidad comunicativa y atrayente que le 
había conquistado generales afectos y sim­
patías.

Estas estimables cualidades personales y li­
terarias de Fernández Shaw le ganaron exce­
lentes éxitos para sus libros y sus obras tea­
trales, granjeándole una envidiable reputa­
ción.

Para buscar alivio á su grave dolencia ner­
viosa se alejó de la agitación del vivir madri­
leño, recluyéndose hace dos meses en un ho- 
telito de El Pardo, donde siguió laborando sin 
tregua hasta que la muerte ha puesto término 
á su incesante labor, henchida de fe y de entu­
siasmo.

- La Sociedad de Autores, la Asociación de la 
Prensa, la de Escritores y Artistas y el Ateneo 
de Madrid, organismos á los que pertenece 
Fernández Shaw han organizado su sepelio, 
que lia sido un acto solemne en el que se han 
manifestado las grandes afecciones de amis­
tad y compañerismo conquistadas por el poe­
to muerto, que deja las siguientes obras:

De teatro: «Severo Torelli* (cuatro actos), 
«La )?egenda (ídem), «La tragedia del beso» 
(tres actos), «El hombre feliz» (un acto), «Mar­
garita la Tornera» (tres actos), «La llama erran­
te» (ídem), «Los hijos del batallón» (ídem), 
«Don Lucas del Cigarra!» (ídem), «La canción 
del náufrago» (ídem), «Coloraba» (dos), «La 
muerte de Don Quijote» (un acto), «El certa­
men de Cremona» (ídem).

«Las bravias», «La revoltosa», «Las casta­
ñeras picadas», «Los buenos mozos», «¡Viva 
Córdoba!», «Los picaros celos», «El maldito 
dinero», «¡No somos nadie!», «La puñalada», 
«El cortejo de la Irene», «La chavala», «El ga- 
tito negro», «Polvorilla, «La buena ventura»,

PflRLIHCIITO

í<Los íimplaos», «El tirador de palomas», «El 
tío Juan», «Las grandes cortesanas», «Tolete», 
.<E1 alma .del pueblo», «Las tres cosas de Je­
rez» .

Poesías: «Poesías», «E! Defensor de Ge­
rona», «Poemas de F. Coppée», «Tardes de 
Abril y Mayo», «Poesía de la Sierra», «La vida 
loca», «Ei poema del caracol», «Cancionero 
infantil».

Estudios: «La ciencia y la poesía», «Poetas 
líricos franceses contemporáneos».

Además, Fernández Shaw deja inéditos, 
entre otros volúmenes, «E! canto que pasa», 
«Poemas dramáticos» y «Poesía del cielo», 
que estaba preparando para publicarlos; la 
comedia en cinco actos «La princesa Pájaro» 
y el libro de una ópéra, con música del maes­
tro Falla, que le premió la Academia de Bellas 
.Artes.

Desconocida en España, aunque adamada 
en Buenos Aires, es su ópera «La maja de 
rumbo», con música de D. Emilio Serrano.

El libro de «La vida loca», ya citado, obtu­
vo hace muy poco el premio de la Institución 
Fastenrath, y el ilustre autor estaba desde en­
tonces pró>dmo al ingreso en la Academia de 
la Lengua.

Actualmente estaba encargado por el Mi­
nisterio de Instrucción pública de la formación 
del catálogo artístico de la provincia de Gui­
púzcoa.
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LOS SÜCESOS DE SAH 
FEllO D^llOBREGAT

Más protestas
La sociedad Cooperativa Obrera de Qiiía- 

mets protesta enérgicamente contra el bárbaro 
atentado de que han sido víctimas nuestros 
queridos amigos de Barcelona por parte de los 
salvajes jairaistas.—El vicepresidente, Manuel 
Rafes. ____

LINEA DE LA CONCEPCION.-En reunión 
celebrada ^or la Juventud Republicana Radi­
cal se acordó por unanimidad protestar con­
tra la agresión de que fueron víctimas nues­
tros correligionarios de Barcelona.—El presi­
dente, G. Hernández.— secretario, Emilio 
Abad.

MINAS DE CENTENILLO (Jaén).—Protes­
tamos contra el salvaje ateniado.—Enrique Ló­
pez, Fulgencio Martín é Ildefonso Padilla.

La Juventud Radical de Toledo protesta 
enérgicamente contra el atropello cometido 
por el cárlismo en San FeÜú, no realizando 
con ello otra cosa que añadir una página d su 
larga historia de Crímenes.-»El secretario, ye- 
süs Dlaz.—B. presidente, Fidel Campo.

S E M O O
_ _EI presidente, Sr. .Montero Ríos, abre la se­

sión á las cuatro menos cuarto, con escasísima 
concurrencia de senadores y de público.

En el banco azul, los ministros de Hacienda, 
Fomento y Marina.

Se Ice y aprueba el acta de la anterior.
El ininistro de HACIENDA responde satis­

factoriamente á los ruegos formulados en la 
sesión de ayer por los Sres. Rodríguez San 
Pedro y AUendesalazar.

El Sr. RODRIGUEZ SAN PEDRO da las 
gradas.

Orden del día
Se aprueba y vota definitivamente el dicta­

men de la Comisión mixta acerca del proyecto 
de ley de Casas baratas.

Se votan igualmente el proyecto de ley ce­
diendo al Ayuntamiento de Valencia el edi­
ficio conocido con el nombre de «La Compa­
ñía» para construir una escuela modelo gra­
duada, y otro declarando de utilidad general 
el puerto de Foz (Vigo).

Se lee e! orden del día para el siguiente y se 
levanta la sesión.

e o i o e E s o
Se abre ú las tres y media en punto, presi­

diendo el conde de Ronianones, y ocupando 
el banco azul el presidente del Consejo y el 
ministro de Estado.

Se lee y aprueba el acta de la sesión ante­
rior.

Sluegos y  preguntas.
Los Sres. SERRANO y JORRO formulan va­

rios ruegos de interés local.
El Sr. SANTACRUZ se ocupa de la situa­

ción en que se encuentran los torreros de fa­
ro, y pide al Gobierno su atención para mejo­
rarlos, como es de derecho.

EL Sr. CANALEJAS promete atender las ex­
citaciones del diputado radical.

■ líiíerpelaclén  
so lif0  M arruecos
El Sr. VILLANUEVA pregunta si puede ex- 

pl .mar una interpelación sobre este asunto ha- 
bie ido otra anunciada por otro señor diputado.

El Sr. CANALEJAS le manifiesta que siem- 
pr; se escuchará con sumo gusto la opinión de 
tan ilustre diputado.

E! Sr. VILLANUEVA, en vista de esto, co­
mienza á explanar su anunciada interpelación 
acerc-i de la situación de España y de sus ar­
mas en Marruecos.

Empieza diciendo que cree necesaria esta- 
i iterpelacíón para desvantcer las dudas y te­
mares que le asaltan d diario al leer la Prensa.
_ Cree que es un deber para él esta interven­

ción, ya que teniendo asiento en el Parlamento 
d :be decir á su país lo que sabe de ello y ad­
vertirle de cuanto allí ocurre y puede ocu- 
r.ii.

Así lo hizo en otras ocasiones, y así piensa 
hacerlo en la presente.

Hay necesidad de fijar bien la cuestión, y 
este ha de ser el tema principal de la interpe­
la :ión.

Tres Convenios hay que tener presente: el 
di 1904, público; el de 1904, privado, y la Con­
ferencia de Algeciras.

¿Qué contiene el primero de estos Conve­
nios? Permitidme que os lo recuerde.

En su artículo segundo dice que la Repúbli­
ca francesa no tiene intención de cambiar el 
catado político del Imperio, contando con el 
apoyo británico para toda empresa.

E! de 1904 iio enmendó nada de ésto, se li­
mitó á preparar la Conferencia de Algeciras.

Leed todos los epígrafes de este segundo 
Convenio y veréis cómo no halláis nada que 
modifique, anule ó cambie el espíritu que de­
termine el convenio de 1904.

¿Dónde está reconocida la zona de iñuencia 
de España?

En el Acta de Algeciras no se habla de nada 
de zonas de influencias ni figura su nombre 
para nada.

Cuando se habla de organización de la Po­
licía en el art. 12 se señala la nacionalidad de 
los jefes instructores, según la población don­
de tienen intereses las diversas naciones eu­
ropeas.

Debe hacerse público ese convenio secreto, 
y yo pregunto a! Gobierno si ha llegado la 
hora de que así se haga.

E! Sr. CANALEJAS: No es hora todavía.
El Sr. VILLANUEVA: Está bien. Considero 

que es necesario'hacerlo público para bien del 
país.

Y ¿qué hay en ese Convenio? La limitación 
de las zonas de influencia que se ven en las 
cartas geográficas, designadas por colores bien 
visibles.

Lo grave está que, considerándose España 
imposibilitada para estipular su acción en Ma­
rruecos, estipuló con Francia el Convenio, li­
mitando durante los primeros quince años la 
intervención francesa, bajo el conocimiento del 
Gobierno español, y en los quince años subsi­
guientes, la misma intervención bajo el con­
sentimiento de nuestro Gobierno.

Y luego se añade que la función de mante­
ner el orden es privativa de España.

¿Cómo puede ser esto, si es Francia la que 
interviene?

Y ahora viene lo grave. ¿Podemos ir á Te- 
tuán? ¿Podemos ír á Larache? ¿Podemos ir á 
defender nuestros derechos? Yo creo que para 
eso no se necesita someterse á ningún Con­
venio.

Yo creo que el Gobierno hace bien en Cuan­
to realiza; pero no creo que deben tomarse po­
siciones y llevar tropas á otros lugares con 
cualquier pretexto.

Elogió la toma del monte Negrón por juz­
garla necesaria para nuestra defensa.

Pero el Convenio de 1904, en su art. 6.®, 
prohíbe que se eleven fortificaciones en la cos­
ta de Marruecos comprendida entre Melilla y 
la orilla derecha del río Segu, es decir, Moníe- 
negrón.

¿Para qué, pues, ir adelante? ¿Para tranquili­
zar Tetuán y Larache?

¡Si están tranquilas ambas ciudades! ¡Ojalá 
hubiese en Madrid igual tranquilidad que en 
Tetuán! (Rumores, en la niinoria conserva­
dora.)

Sí, tranquilos y no sé ni entiendo esos ru­
mores, por cuanto desde 1870 no ha muerto, 
por lo que á España afecta, ningún súbdito 
suyo de modo violento.

Por lo tanto no había motivo para ninguna 
intervención en Tetuán.

Quizá juzguéis antipatriótico que un ex mi- 
riístro niegue á España esa intervención en 
Marruecos que Francia realiza hoy.

Primeramente hay que reconocer que Fran­
cia está autorizada por el Convenio de 1904, 
reconocido por las demás naciones y autori­
zada, además, por lo que se llama el derecho 
de seguir cuando se trata de la tranquilidad de 
un país.

Ei ministro de ESTADO: Hemos hecho las 
salvedades necesarias.

E! Sr. VILLANUEVA: La acción de España 
eperfectamente legal pero la acción de Fran­
cia no se puede censurar porque dimana de lo 
estipulado en los Convenios de 1904.

Y en este punto la responsabilidad es de to­
dos. El Gobierno que tales Convenios pactó y 
firmó no lo hizo sin dar cuenta á todos los je­
fes de partido y contar con su conseiitiniiento.

Yo llamé en 8 de Octubre de 1904 la ate - 
ción del Gobierno leyendo en esta Cámara 
unos trozos de un artículo publicadlo poiLe 

i TempÉ-

(El orador vuelve á leer el artículo aludido, 
en el que se hace resaltar la i:nportancía del 
Convenio, pues Inglaterra y España reconocen 
á Francia el derecho primordial á velar por la 
tranquilidad del IinperloO

Lo que ocurre, pues, ahora no es sino con­
secuencia de aquello.

Y nadie en la política española dijo nada 
contra aquel Convenio, guardándose todas las 
censuras para hoy.

(El jefe del Gobierno y el ministro de Esta­
da consultan conskntemente con el Sr. Gon­
zález Hontoria, jefe del Gabinete diplomático, 
que, según parece, es el que está bien entera­
do de este escabroso asunto.)

(El Sr. González Hontoria no es diputado y 
está dentro del Salón de Sesiones. ¿Por qué?)

Entonces no protestó nadie más que yo, y 
ahora, cuando surgen las ambiciones nuestras 
y el desasosiego de Inglaterra, se buscan Inte­
ligencias con Alemania para detener lo que 
Francia realiza como consecuencia de aquel 
Convenio de 1904.

Habla luego de la intervención de Alemania, 
cuyo apoyo dudaríamos en 1905, cuando esta 
nación se hallaba comprometida en Oriente, 
pretendiendo ahora que nos ayude en la em­
presa de rehabilitar nuestros derechos.

Hoy no podemos aspirar de Alemania á 
otra cosa que á un prudente respeto, porque 
las alianzas no hacen ni se deshacen por­
que sí, ni se va á ellas iii contra ellas por las 
esferas de la ira.

Y no contando con Alemania, ¿ adónde diri­
gir nuestra vista?

Yo no veo nada por ningún lado, ni siquiera 
un pequeño horizonte.

—Y solos, ¿qué hacemos?
Dicen unos que debemos ocupar Tetuán y 

Larache para cuando surjan las discordias in­
ternacionales no • estar desprevenidos y sin 
nada.

Eso es un solemne disparate y una aventu­
ra loca de las que me declaro enemigo re­
suelto.

Yeso no se puede acometer cuando aún no 
tenemos resueltas las cuestiones interiores, ni 
las formas de Gobierno, ni aun las aspiraciones 
dinásticas. (Fuertes rumores.)

El Sr. MELLA interrumpe y le contesta el 
Sr. SORIANO, cruzándose entre ambos varias 
frases.

El Sr. VILLANUEVA sigue diciendo que es 
enemigo de toda aventura y que no acompa­
ñará á ningún Gobierno por ese camino.

Cita unos versos del Romancero del Cid que 
dicen:

«Nuevo sois, rey D. Alfonso; nuevo sois en 
esta tierra.

Antes que á guerras vayades, pacificad 
vuestras tierras.»

Dice que Francia, por sus actos en Marrue­
cos, se ha puesto frente á nuestros intereses 
y esto es lo que motiva nuestros disgustos.

Y este pisoteo de nuestros derechos no creo 
que Francia lo haga para que aquí se cree un 
estado tal, que venga la desesperación á subs­
tituir'al raciocinio.

Nosotros necesitamos ejercer una acción 
constante.

Debiéramos gastar allí eí dinero que inútil­
mente se emplea en otras cosas. Debiéramos 
aumentar las rentas y debiéramos intervenir 
para que nuestra acción irradíase de un modo 
eficaz.

Termina relatando el caso de una familia 
cuyo jefe es aspirante del trono de Francia, 
que en Larache está cumpliendo como un 
buen patriota laborando en pro de Francia y 
de la civilización por medios industriales y pa­
cíficos.

Y esta, es lo que nosotros no hacemos, y es 
lo que debiéramos hacer únicamente en Ma­
rruecos.

Declaraciones 
del presidente

El Sr. CANALEJAS se levanta á contestar en 
medio de una expectación general.

El Sr. Canalejas, cuya delicada situación he­
mos de reconocer, ha salido del difícil desfila­
dero en que se hafía colocado la dialéctica 
del Sr. Villanueva, reiterando sus propósitos 
parciales, siempre en la medida compatible 
con nuestro prestigio.

Una afirmación del jefe del Gobierno es 
digna de ser subrrayada.

El tabor de la Policía en Larache se halla en 
peligro inminente, y hay que reforzar su con­
tingente á todo trance.

Ultima hora
UN D R A M A  Á  BORDO

llPEirece en In pinyn de Gijón 

el enddver de unn dama inglesa
GIJON, 8. El 19 de Mayo pasado se halló 

en la playa, cerca de Avilés, el cadáver de una 
señora elegantemente vestida, quien identifi­
cada por los documentos y señas que se le en­
contraron, resultó llamarse Dora Rogers Apa- 
ricia, dé cuarenta años.

Se sabe ahora que dicha mujer era esposa 
de un médico de la Marina inglesa, que residía 
en Malta y se dirigía á Inglaterra. A bordo del 
buque donde viajaba se notó su desaparición 
á la altura del cabo Flnisterre, momentos des­
pués de verla pasear sobre cubierta.

El suceso está envuelto todavía en el mis­
terio.

Dimisión del Gobierno belga

BRUSELAS, 8. Ha dimitido el Gobierno 
en pleno.

La dimisión del Gabinete es .consecutiva á 
las dificultades creadas por la ley Escolar.

BRUSELAS, 8. Al abrirse esta tarde la se­
sión en la Cámara de Diputados, subió á la 
tribuna el presidente del Consejo, declarando 
que el Gobierno le había pedido al rey le 
aceptara la dimisión.

Mientras los diputados de la derecha ada­
man ai presidente, crúzanse en otros escaños 
ios gritos de ¡Abajo el solideo! ¡Abajo la ma­
sonería!

Cüiitinaba todavía la gritería cuando se le­
vantó la sesión.

La dimisión del Gobierno ha sido motivada 
por la intransigente oposición de las izquier­
das al nuevo proyecto de ley sobre primera 
enseñanza. __________

Los terremotos de Méjico

MEJICO, 8. No se han confirmado los te­
mores que se abrigaban acercada la gravedad 
y extensión del'movimiento sísmico.

Los daños se limitan á los barrios norte y 
noroeste de la capital.

Además del cuartel de San Cosme, ha que­
dado destruido el Colegio de Mascaorone.

También han sufrido bastante dos iglesias.
Hasta ahora el número de las víctimas del 

terremoto de ayer se elevan á sesenta y tres 
muertos y setenta y.cinco heridos.

La mayoría de los muertos son soldados dol 
cuartel de San Cosme. También perecier n 
doce mujeres, esposas de militares que vL, an 
en dicho cuartel.

Se calculan las pérdidas aa 100.000 doUar^

BARCELONA
£mpi*esario3 que protesbaa.

BARCELONA, 8, Se han reunido los em­
presarios de los teatros y los dueños de los 
cafés, acordando protestar contra la ruinosa 
conipetencia que les liape el «Lugar de Atrac- 
clone», parecido al Luna Park de París, esta­
blecido en la plaza de Armas del Parque al 
aire libre. Dicen que los teatros y cafés quedan 
vacíos durante la noche porque la gente afluye 
á las diversiones económicas. Hun dirigido una 
instancia al juntamiento pidiendo el inmedia­
to cierre del Marque por la noche, para resta­
blecer el equilibrio en los espectáculos.

La resolución definitlvá adoptada ha sido la 
da cerrar inmediatamente los teatros y cafés, 
dándose de baja en la contribución si el 
Ayuntamiento no accede á su demanda.

P icador fallecido.
En el Hospital General ha fallecido el pica­

dor de toros Antonio Béjar, apodado Caba­
ñil.

TTa artícu lo  de Sm iliano Ig les ia s .
El Progreso publica un qrtículo de Emiliano 

Iglesias sobre la supresión del impuesto de 
Consumos, fijándose en sus consecuencias pa­
ra el consumidor y pequeño comerciante y po­
niendo de relieve el éxito del Partido Radi­
cal.

H uida del «Trabucaire».
El cura desaparecido á quien persigue la 

Policía por los sucesos de San Feliú no se 
llama Nadal, sino Brossa, y se apoda el _Tra- 
bucaire.

Se cree que no está en Francia, sino escon­
dido en algún palacio episcopal de Cataluña, 
en donde se le habrá ofrecido refugio se­
guro.

H otic ias diversas.
El Ayuntamiento de San Feliú ha acordado 

formular una protesta contra los últimos su­
cesos.

—Encuéntranse fuera de peligro los heridos 
á consecuencia del vuelco de una tartana al 
regresar de Esparraguera.

—Cerca de Figueras anavolturete ha alcan­
zado á un carruaje, volcándolo. Resultó una 
mujer herida.

Z.a huelga de Lérida*
Continúa sin solucionar la huelga de carpin­

teros y metalúrgicos de Lérida. Reunidos los 
huelguistas, acordaron mantener con firmeza 
sus peticiones formuladas á los patronos. La 
junta hizo presente á los huelguistas que el 
comercio y el gremip de albañiles y peones 
seguirían prestándoles apoyo moral y mate­
rial.

Acordóse también solicitar del gobernador 
militar de la plaza que ordene que ningún sol­
dado rebajado pueda trabajar en los talleres 
cuyos obreros se hallan en huelga.

Temblor de tierra.
En el sismógrafo del Observatorio del Ebro 

se registró ayer mañana, á las once horas, once 
minutos, treinta segundos un temblor de tierra 
lejano, de bastante intensidad.

Reunida con e l  gobernador.
Convocados por el gobernador, se han re­

unido en su despacho los delegados de distrito 
y el jefe superior de la Policía, Millán Astray, 
cambiando impresiones sobre los distritos.

Rumor desmentido.
Anoche circuló el rumor de que se había 

presentado, al juez de San Feliú el cura Brossa. 
El gobernador ha negado hoy el rumor. Siguen 
las pesquisas de la Policía para detenerle.

In ten to  de suicidio.
En una taberna de la calle de Fresser ha 

sido detenido un sujeto llamado Pedro Garda 
por intentar beberse una disolución de tres ca­
jas de cerillas en un vaso de aguardiente. 

Conferencia de autoridades.
El alcalde de Igualada ha conferenciado con 

el gobernador para tratar del conflicto obrero 
allí pendiente, que sigue igual. •

B atida de la  Policía .
La Policía dió anoche una batida en los es­

tablecimientos nocturnos del distrito de Ata­
razaras, deteniendo á quince individuos, algu­
nos de ellos licenciados de presidio, tomado­
res y un sujeto que tiene dos documentacio­
nes en toda regla, una francesa y otra italiana, 
para presentarse como ciudadano de cual­
quiera de ambos p^ses. Por esta vez le ha sa­
lido mal la combinación y ha ingresado en la 
Cárcel como español.

C a ld e r ó n .

liormocii pgiftics
Sn. e l Consejo de Bstado.

Mañana se reunirá el pleno del Consejo de 
Estado con objeto de emitir dictamen á los si­
guientes créditos;

Para pago de primas de navegación, pese­
tas 3.652.328.

Para el ferrocarril de Betanzos á El Fe­
rrol, 1.000.000.

Para el ferrocarril transpirenaico, 2.500.000.
Total, 6.252.328.
Y no paran aquí las solicitudes de crédito 

qué tien e hechas el Gobierno á este alto 
Cuerpo.

Entre los créditos que se preparan fiaran  
algunos para cuarteles en Ceuta, Melilla y 
otras poblaciones.

Los conservadores, firmes en la consigna 
obstruccionista, iniciada en el Senado por el 
grupo ciervista, están dispuestos á impedir 
que prosperen aquellas peticiones de dinero 
que no tengan una justificación exacta.

Y se añade que el primer alarmado es el 
propio jefe del Gobierno, dispuesto, acaso ya 
tarde, á poner remedio al mal.

Ayer mismo el Sr. Rodríguez San Pedro 
solicitaba del Gobierno importantes datos, á 
la vista de los cuales pretende demostrar, sin 
grande esfuerzo, que de proseguir en esta me­
dida laconcesión desuplementos,llegarááliqui- 
darse el actual Presupuesto con un déficit alar­
mante.

Los p liegos esperados.
Los pliegos de Larache que con tanto ahin­

co perseguía ayer el Sr. Canalejas llegaron 
por fin á su poder.

Muy confusa debía de estar la comunica­
ción de nuestro cónsul en Larache, Sr. Zugas- 
ti; pues después de leída y releída por los se­
ñores Canalejas, García Prieto y Pidal, convi­
nieron en telegrafiar nuevamente al referido 
representante, ordenándole que, á la mayor 
brevedad y con la posible concisión, diga si 
subsisten 6 han desaparecido ya las apre­
miantes circunstancias que dieron lugar al en­
vío del Cataluña y el Almirante Lobo á aque­
llas aguas.

El Gobierno espera hoy la contestación del 
Sr. Zugasti para proceder en consecuencia.

¡Ya era hora!
Vense estas tardes en los pasillos- del Con­

greso- unos seres ridiculos, de seriedad gro­
tesca y ampuloso continente, que molestan 
con sus impertinentes charlas á los asiduos 
concurrentes á la Cámara.

Entre esa abigarrada muchedumbre, descue­
llan en primer término algunos orondos cléri­
gos y espirituados marisías, y figuran, á 
guisa de avanzadas, unos jovenzuelos de voz 
atiplada y sospechosos ademanes.

Unos y otros son la vanguardia de la De­
fensa Social, que guiados por D. Dalmacio, 
llegan á los estrados de! Parlamento á contra­
rrestar la impiedad ambiente.

Van transcurridos tres días desde que co­
menzaron la información oral ante la Comisión 
dictaminadora del proyecto de Asociaciones, 
V es imposible suponef rü serie de majaderías

que han tenido que escuchar los pacientes 
miembros de la Comisión.

Cada informante llega pertrechado de unoi 
infolios verdaderamente aterradores, y des­
pués luce ante su propicio auditorio todas lar 
pedanterías que lia podido cosechar.

Informaron ayer D. Luís Mendizábal, en re. 
presentación de las Asociaciones católicas tí» 
Zaragoza, el cual lia entregado una exposiciói 
subscripta por cincuenta mil firmas; D. Luis 
Chaves, en nombre del Consejo diocesano d> 
Zamora; eí Sr. Larteguí, en representación de 
Centro de Defensa Social de Madrid.

A juzgar por los señores que hasta aliorS 
han depuesto, el campo es de ics luises y d> 
los de la Adoración Nocturna.

Para contrarrestar ese morboso influjo, algu»' 
nos animosos ateneístas, entre los que íiguraL 
en primer término los Sres. Castro (D. Cristó­
bal), Elorrieta, Diez Tendero y Prieto Vilíabri- 
be, han solicitado informar ante la Comisiór 
de referencia.

Sanción de leyes.
Cuando el Sr. Canalejas recibió esta mañan: 

á los periodistas, empezó por manifestarlej 
que se había celebrado el Consejo de ministros 
de cuyo detalle damos cuenta en otro lugar d» 
este número.

La Mesa del Congreso había sométido, comr 
ayer anunciamos, varias leyes á la.sanciói 
del rey.

La del Senado no irá mañana á Palacio. De 
morarálo veinticuatro horas, con objeto de te­
ner mayor número de leyes que sancionar.

Las huelgas.
El Sr. Canalejas ha confirmado la solución 

de las huelgas de descargadores de mineral > 
la de ferroviarios de Bilbao.

La huelga de Zaragoza ha tenido un resulta­
do tan favorable, que varios elementos de 
aquella capital han solicitado una recompensé 
para el gobernador por el acierto con que h¡ 
procedido.

De Jerez tenía el Sr. Canalejas mejores noti­
cias, y en cuanto á la de Madrid, su impresión 
era optimista.

Las españoles en Portugal.
El Sr. Canalejas ha recibido hoy un telegra­

ma, que subscriben algunos españoles que di­
cen representar nuestra colonia en Lisboa, es­
timulando a! Gobierno para que reconozca U 
naciente República portuguesa.

Se ha limitado el presidente á comunicamos 
la noticia sin añadir impresión ni comentar!» 
alguno.

La ¿ntarpelación Villanueva.
—Esta mañana—nos dijo el Sr. Canalejas—h? 

preguntado á los Sres. García Prieto y cond» 
de RomanoneSj y el Sr. Villanueva Ies habrí 
adelantado algún concepto de la interpelaciói. 
que sobre Marruecos se proponía explanai 
esta tarde en el Congreso, y ninguno de ellos 
tenía la menor noticia ni impresión siquierf 
de los propósitos del interpelante.

Los t i’iguei^os.
A las tres de la tarde el Sr. Canalejas ha re 

cibldo una Comisiói; de los llamados ciernen* 
tos trigueros, presidida por el Sr. Alba, solici 
tando mejoras relacionadas con los interesef» 
que representan.

El presidente ha prometido complacerlos e» 
la medida posible con el Estado del Tesoro.

U n k  ESCUELA ÍÁ S
La Sociedad Obrera de Escuelas laicas gra­

duadas de la Casa del Pueblo, teniendo en 
cuenta la imperiosa necesidad que existía de 
crear una escuela en el barrio de Chamberí 5 
sus inmediaciones donde los trabajadores pu­
dieran mandar á sus hijos, tiene hoy la satis­
facción de participar al público que ha queda­
do instalada en ia calle de Fuencarral, 143 
principal, y que el próximo lunes, 12 del que 
rige, darán principio sus clases.

Como está limitado el número de alumnos 
que se han de admitir, se ruega á todos los 
compañeros que tengan interés en educar á 
sus hijos é hijas en la referida escuela, se 
apresuren á matricularlos lo antes posible en 
el referido domicilio, Fuencarral, 143, todos los 
días, de nueve de la mañana á diez de If 
noche.

LA 0M JA_JE JORGE
P artid a  sorprendida.

Las severas y terminantes órdenes dada! 
ayer por el Sr. Fernández Latorre á los alcalder 
de los pueblos de la provincia y á la Beneraé* 
rita han dado un grandísimo resultado, gracias 
al celo de la Guardia Civil, que, como suceda 
siempre, es la que trabaja emestos casos.

Anoche, apenas recibida la orden del señoi 
Fernández Latorre, el teniente de la Guardia 
Civil Sr. Márquez de la Plata, con tres pare­
jas á sus órdenes, hizo un reconocimiento de­
tenido en cuantas casas y Centros de recrea 
existen en la línea de su mando, dando por re< 
sultado la sorpresa en la calle de 0 ’DonneU( 
del barrio de Tetuán, de una partida compues* 
ta de veintiún hombres, que se dedicaban á ti« 
rar de la oreja al pobre Jorge.

Los sorprendidos fueron entregados al juef 
de Instrucción de El Escorial, en unión de 5CA, 
pesetas, cuatro barajas y un fichero de nácar.

El servicio prestado anoche por el teniente 
Márquez de la Plata es digno de todo elogio, y 
debiera ser imitado por nuestrcfS abúlicos 
roñes de pan y sardina, en vez de dedicarse  ̂
perseguir modistillas y criadas de servicio.

Eipediculoi_pra m m m
' \

COMEDIA. —(Compañía italiana de opere­
ta.)—Alas 9-30.—(Precios populares.)—Boc 
caccio.

APOLO.—A las 7.—La bella Olimpia.—Ei 
chico del cafetín.—Sangre y arena.—La suertf 
de Isabelita.

GRAN TEATRO.-A las 7 .-E I país de laj 
hadas.—La niña de los besos.—La tierra dé 
Sol.

COMICO.-----A las 6-30.—Los viajes de Gu-
Ilivér.—G'inte menuda.

ESLAVA.—A las 6.—El conde de Luxembur* 
go.—La corte de Faraón.—El vals de los besos. 
—La nina de las muñecas.

NOVEDADES.—A las 6-30.—El Código pe 
nal.—Bohemios.—Juanita, la divorciada.—É 
poeta de la vida.—La bala perdía.

MARTIN.—Desde las 7 á las 11-30.—Pelícu-' 
las.—Salomé.— Petit Servia.— Hermanos Lea' 
—Los Valery;-----Los Satanelas.

LATINA.—A las 5-15.—Mal de amores.-* 
Mary, la princesa del dólar.—España libre.-s 
Dora, la viuda alegre.—La costa azul.—Españr 
Ubre.

MADRILEÑO.—Desde las 5-30, sección d& 
cinematógrafo y varietés.—Extraordinarias, i  
las 6-30, 7-30, lüy 11-15, con las grandes atrae» 
clones Trío Violets, Esther, Paquita Calleja, 
Trinidad Herrero, Sary-Maro y la escultura' 
Hurí.

TRÍANON-PALACE (Alcalá, 20).-Tod»A 
los días variado y elegante espectáculo, á lai 
6-30, 7-30, 9-45, 10-30 y 11-30, Hermanos Bah 
do, Manon y Predosiila. Gran éxito de Estrelh 
de Andalucía, Pilar García, Las Agentinas j 
Chelitü.

Películas nuevas todos los días y en todaí 
las secciones.

PRINCIPE ALFONSO-De7á 11-15, secv 
ción continua de cinematógrafo y varietés.

Establecim. Tfip. DEC Heraldo de Madrid.
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f  la  i|&i© m á s  t a p a t e  w en d e
liímeM® surtido en fantasías de som breros y  gorras de niños y n iias preosos Enereibies

1 5  y IS, P l a z a  M a fa r , 1 5  y  i6 _________

momVILES MARCA “COLIBRI,
S o n  t o s  m á s  p r á c t i c o s

l o s  m á s  r e s i s t e n t e s  

i o s  m á s  b a r a t o s

"EL CALDERERO MODERÍ J
Obra nueva é indispensable á los obreros ealdoreros. un 

volumen do 300 páginas, 20 por 14, 208 fotograbados, pro 
cío, 7 pesetas.—Pedidlo en librerías en la de F. Carretero,

' . L ® ' S a o  .E l 70KNEE0 MECANICO., 
4 ptas. y  el «FRENO DE VACIO AUTOMATICO. 2,C0 pesetas.

Acanthea Vlrills
' . e k X a D

SOIUCION BENEDICTO
CREOSDTAL

Poliglicerofosfatado 3SOíV A IjI>. Medicamen­
to antineurasténico y reconstituyente del sistema 
óseo muscular y sanguíneo.

d e g ü ú c ro fo s fa  - 
—to  de oai conZI

I para oorar la luboroalOBla, bronquitis, oalarroa 
I cróBÍoos. infsccionsa gripales, onfermedades oon- 
I suntivaai inapeiencin, debilidad genorai, poatraoíon 
I nerviosa, neurastenia, enfermedades mentaba, oa- 
I ríes, raquitismo, eaorofallsmo, ele. Frasco, 3,50 p6‘ 
I setas. Depósito: Farmacia del doctor Benedicto, faau 
' Bernardo, 41, Madrid, y prlQolpalea íarmarnaa.

RETO M ARTZ

eilKlr ontiocilor BOHALD
D E

(Thiocol cinamou
Tanádico fosfo-fflicerlco)

Combate las enfermedades del pecho.
De venta en todas las farm acias y  en la del 

autor, Núñez de Bree (antes Gorguera), 17, 
Madrid. En Barcelona, Gignas, 3.

RIVAL QUE ESPERA
R eloálrs casas extranjeras qne anuncian que lu 

Intaa para escribir no tienen rival en Eapaila.

RETO MARTZ
SIRVA DE CONVEWCIMiENTO 

Reto § lea casas españolas qaa expenden tintas 6 x* 
traujeraB á que las preaenten mejores en clase y precio.

r e t o  MARTZ
El autor y labrioaate de las tiotae españolas tllaladas 

MARTZ las eometseá al fallo do un tribunal da notablea 
U ‘vcra£oB ai hay quien quiera colocar froula á ellas laa 
tintas exiranjetas pora comparar la fluidez, ooneerva- 
ción y permanencia da color do unas y otras

Espedlclonaa á provinolas, ai por mayor, con dea»

TARIFA

CURA INFALIBLE DEL ESTOMAGO

con

TUBOS LiMINÁDOS
para ciDalIzicIonegiíe agnay gy

Dimensiones de 6 d 20 meirot 
P r e s ió n  do

e n sa v o , 7 5  atm ó sfo raa

l o s  m á s  á  p r o p ó s i t o  

p a r a  n u e s t r a s  c a r r e t e r a s

En la Admlalslraoión de 
«El Radical.se dará cuenta 
do los Repcesontanioa de la 
importante Fábrica coas, 
tructora extranjera que ser' 
virá toda claso de pedidoi 
con evidente economía y 
rapidez.

E x p o s i c i ó n :  calle del Arenal, 12
O a t á l o ^ o s  í i o t i c i s a S s  SiTa Tfl® éj SO

las Pasti I las J E BA
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Negra superior fija.................. 1,25 070 0,45 0,30 0 , 2 0

Extra negra fija....................... 1,50 0,85 0 , 0 0 0,35 0,25
0 IR 1,15 0,65 n id 9

Violeta negra f i ja . . .................. > » > > 9
Estilográfica.............................
Azul, verde, rosa, carmín, vio-

> > » >

Iota y rojo fijas...................... 1,25 0,70 0,45 0,30 0 . 2 0

Do eiíniar, azul n e g r a ............ 2,15 1,15 0,65 0,40 0,26
Do copiai*, violeta negra......... > 9 > > 9
De copiar, carmín y roja......... » > 9 » »
De copiar, azul y  violeta......... 9 > 9 » 9
Para timbra............................... 6 , 0 0 3,20 1,75 1 , 0 0 0,60
Tinta ooligráñca......................
Tinta dja para máquina...........

> 9 9 > 9
8 , 0 0 4,25 2,50 1 1.50 0»70

Venta en todas las

farmacias y droguerías

Depósitos

O a b a l l e r o  d e  G r a e i e p  1 0  y  1 2

Doctor Alcobilla (S.»oO.)

P a q u e te s  t in t a  e n  t;o1vo  p a v a  e sc u e la s , á  0 ,40,

DESPACHO AL POli MAYOR Y MEHÓR
ADUANA. ,i5 PISO 1.“-MADRID

AGENCIA DE ANUNCIOS
BE BO M m G lTES '8, MATOTE. 8 .- M A D R I D

CiiOPIS TELEORAFlCeS

R A B E L A I S
es ol filósofo más profundo 
y el aatírioo más Intenao di 
¡a Edad Media.

La Bibiio:eoa Española de 
Vulgarización flloaófloa,h!9* 
tór^oay científloa ha oomen* 
zado á publicar bus obras.

Pídase GARGANTüA'en 
laapriaolpalea llbretíaay efl 
la AdministraciÓndeELRAf 
DIOAL, Príncipe, 12, Ma« 
drid.

Anuestroa correapoBsaUs 
y leoloraa hará la Biblioteca 
ÍTspnñola do Vulgarización 
flioBÓflea, híBtórica y o!anti< 
fica un razonable desoneatr 
en BUS padidoa.

Precio: UNA PESETA. ■

Himno revolucionario

“íill l « i l „

Q t S ® »  © S í ü i M l

j

BrlUante é inspirada con» 
posición sobre motivos de 
La Marsellesa, origloal del 
lenreadoy malogrado rnaes* 
iro compositor, Dlreootot 
qoe fue de bandas militares 
y déla Municipal de Madrid 
Sr. GARAY.

Se envía por correo maa> 
dando Bcfias, á loa precios 
siguientes:

Edición parapiauo, 2peso 
tas ejemplar» — Fartitarai 
para banda (eu prensa), 1 0 .

Certiflcads,' 25 céntimos 
máa. Loa pedIdosáOseardr 
Leyda, lista da Gorreoe, 

Santander.

coD arreglo ai programa para la actual convocatoria di 
Telégrafos, por el Ofloial del Cuerpo D, Pedro Padilla.Preeios 4 pesetas.

De venia en el domioilio del autor, calle de Columeh,
8 , 3.°, csnti'o derecha, y ea la Dirección general de Telégra­
fos, portería.

A l09 pedidos deberá acompañar su importe en lelra 
de fácil cobro.

AUGUSTO OBREGON

JO SE  S. C A B A L L E R O
DELINEANTES

Jacometreso, 57¿e encargan ele toda dase de trabajos.

P O R

RICARDO FUENTE
: PRÓLOGO DE '

D o n  B e n i t o  P é r e z  G a l d ó s
-------- EPÍLOGO D E-------

e r o  S É  i < T J L : ^ : E i 2 > r a

3 0 0  páginas de interesante lectura

Pídase en todas las librerías

P §*e c l© s 1,50 p e s e t a s

R e p ú b l i c a  A r i e n í l n a

C OSTKA los caíloa y  dure* 
zas no hay nada mejor, 

enn efectos garantizados y 
eficaces, que ei C allicid a In»
dlanu.

A U T O M O V IL E S
Nadie compre sin consnltai 

precios, concedidos por lai 
más importantes Fábricas, 
que carecen derepresentaoiói 
en España, á amigos nuestro»

SEÑORES VIAJEROS: Cuando acudáis á Buenos Aires, pedid habitaciones á 

JUffl CQBDEÜ, propietario del

Gran Hotel Eslava y Gran Hotel Castilla
ambos situados en la fiMSiífla Se H0fl, lo mejor de ía ciudad.

Espeiss He defunción
s o  a tim ite n

iiasía las Éeo de la iarit
en la Administraolón de ££
í i A L í I C A 'L  P r íu c i p C | 1 3  

TELEFONO 1,390

H o t e l e s  d e  L i s j o  í s s s s s p e í ^ s s b f & M  ^ e s t B s s s * a s 2t

ú  § a  e a s * t s í »  ^ o o b s í b  e s p a ñ e i B B  Ú s ^ i § í s e s Í B B

Mm /© mejos*M
i

DIBUJO Y PINTURA
RETRATOS

al óleo desde 15 pesetas pol 
íotogr. al natural; ai ota- 
yófí, 5 pesetas; ampllaolonea 
iluminadas olóleo, 1 0  ptas.

LEOOIONES: Üibojo S 
pintura, desde 5 ptaa.

SANTIAGO RUSIÑOL. 
—Paiuaje copia eap'éndidBi 
I por 1 m., ptas 1 0 0 > 

SIMONET.— El sermón 
de la montaña, 3 m, poi 
1 ,20, psseUa 225.

CARLOS HAES.~PaIaa 
je, 1,50 m, por 1,20 ptas. 15f 

Razón, en estaadmón. J

(150) E 'O X j 3Lí 3I1'3?X2!»T 333ÉS ‘*23Xj rZ ..A .Z 3 X C .^ X j,4
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llenado su alma de una inmerecida ver­
güenza y arrancado de su pecho un grito 
le  desesperación, grito ahogado por los 
nugidos del viento en medio de una húme­
la y iría noche de deshielo.

Svidrigailoff se levantó, dejó el lecho y 
se aproximó á la ventana. Después de 
haber buscado á tientas la falleba, abrió' 
los cristales, exponiendo la cara y el cuer­
po, apenas protegido por la camisa, al 
rigor del viento glacial que penetraba en 
,1a estrecha habitación. Bajo la ventana 
debía haber, en efecto, un jardín de recreo; 
alií, sin duda, durante el día, se cantaban 
canciones y se servía té en raesitas; pero 
ahora todo estaba sumido en las tinie­
blas, y los objetos no se presentaban ante

los ojos más que por manchas negras y 
apenas distintas. Durante cinco minutos, 
Svidrigailoff, apoyado de codos ante la 
ventana, miró debajo de él en la obscuri­
dad. En el silencio de la noche retumbaron 
dos cañonazos.

«íAh, es una señal! ¡El Newa sube!—pen­
só —. Esta madrugada, los barrios bajos 
de la ciudad van á inundarse; las ratas se 
ahogarán en las cuevas; los inquilinos de 
los pisos bajos, chorreando de agua y re­
negando, tratarán, en medio de la lluvia y 
del v iento, de salvar sus cachivaches» 
transportándolos á los pisos superiores... 
¿pero qué hora es?» En el momento mis­
mo que se hacía esta pregunta, un reloj ve­
cino dió tres campanadas.

«¿Para qué esperar? Voy á salir en se­
guida y á dirigirme á la isla Petrovski.» 
Cerró la ventana, encendió la vela y se 
vistió; luego, con el candelero en la mano,

salió de la habitación para ir á despertar 
al mozo, pagar la cuenta y dejar en segui­
da el hotel. <Es este el momento más fa­
vorable; no se puede esperar otro mejor.»

Anduvo mucho tiempo por el corredor 
largo y estrecho; no encontrando á nadie, 
fué á llamar en alta voz, cuando, de re­
pente, en un rincón sombrío, entre un 
armario viejo y una puerta, descubrió un 
objeto extraño, una cosa que parecía vi­
viente. Inclinándose con la luz, reconoció 
que aquello era una niña de cinco años; 
temblaba y lloraba. Su ropita estaba em­
papada como una esponja. La presencia 
de Svidrigailoff no pareció asustarla; pero 
fijó sobre él los ojos con expresión de in­
sensata sorpresa. Sollozaba de tiempo 
en tiempo, como suelen hacerlo, los niños 
que, después de haber estado llorando 
largo rato, comienzan á consolarse. Su 
rostro era pálido y demacrado; estaba 
transida de frío; mas <¿por qué casualidad 
se encontraba allí?» Sin duda se había 
ocultado en aquel rincón y no había dor­
mido en toda la noche. Svidrigailoff se 
puso á interrogarla. Animándose de re­
pente la niña, comenzó, con voz infantil 
y tartajosa, un relato interminable, repi­
tiendo no sabemos qué de su mamá y de 
una jicara rota. Creyó comprender Svidri- 
gailoíf que era aquella una niña poco ama­
da. Su madre, probablemente una coci­
nera del hotel, se daba sin .duda á la bebi­
da y la maltrataba sin cesar. La niña 
había roto una jicara, y  temiendo el cas­
tigo habría huido por la tarde del día ante­
rior, en medio de la lluvia. Después de

haber estado mucho tiempo fuera, habría 
acabado por entrar secretamente, ocul­
tándose detrás del arniario, pasando' allí 
toda la noche temblorosa, llorando asus­
tada ‘de sentirse en la obscuridad. Más 
asustada aún, ante el temor de que se«'ía 
cruelmente maltratada, tanto por la jicara 
rota como por la escapatoria. Svldri- 
gailoff la cogió en sus brazos, la llevó á 
su habitación, y habiéndola depositado en 
a cama, se puso á desnudarla. Tenía la 

niña los agujereados zapatos tan húmedos 
como si hubiesen estado metidos toda la 
noche en un charco. Después la desnudó, 
la acostó y la envolvió con cuidado en la 
colcha. Se durmió en seguida, y después 
que todo hubo terminado, Svidrigailoff 
volvió á caer en sus pasam ientos.

—¿Qué me importa á mí de esto?—se 
dijo con un movimiento de cólera—. ¡Qué 
tontería!

En su irritación cogió la vela y buscó 
al mozo para dejar cuanto antes el hotel.

—¡Bah, una granujilla!—dijo, lanzando 
un juramento en el instante en que la puer­
ta se abria.

Pero se volvió para echar una última 
mirada sobre la niña, á fin de asegurarse 
de si dormía y cómo dormía.

Levantó con precaución la colclia. que 
ocultaba la cabeza. La niña dormía con un 
sueño profundo; habíá entrado eii calor, y 
sus pálidas mejillas se habían coloreado. 
Sin embargo, cosa extraña, el encarnado 
de su tez era mucho más vivo que el que 
se advierte en el estado normal de los 
niños.

—Es el color de la fiebre—pensó Svi- 
drigaüoff—. Cualquiera diría que ha be­
bido. Sus labios purpúreos parecían arder 
de repente; el hombre creyó advertir que 
s e  movían algo las largas pestañas negras 
de la pequeña durmiente; bajo los párpa­
dos medio cerrados se adivinaba uii juego 
de pupilas malicioso, cínico, en modo 
alguno infantil. <¿Estará despierta esta 
chiquilla y fingirá dormir?» En efecto; sus 
labios sonreían, sus comisuras temblaban 
como cuando se hace esfuerzos para no 
reir. Pero he aquí que cesa de contenerse 
y se ríe francamente; algo desvergonzado, 
de provocativo, aparece en aquel rostro, 
que no tiene ya nada de infantil; es la cara 
de una prostituta, de una cocotte francesa; 
los ojos de la niña se abren; envuelven á 
Svidrigailoff en una mirada lasciva y apa­
sionada; le llaman y ríen... Nada más re­
pugnante, que aquella cara de niña cuyas 
facciones respiran lujuria. «Cómo, ¿á los 
cinco años?» — murmuraba presa de un 
verdadero espanto—. «¿Es posible?» Pero 
he aquí que ahora vuelve hacia él la cara 
inflamada, le tiende los brazos. «¡Ah, mal- 

exclamó con furor Svidrigailoff—. 
Levanta la mano sobre ella, y en el mismo 
instaiiíe se despierta.

Se encontró acostado en la cama, en­
vuelto en la manta. La vela no estaba en­
cendida. Amanecía.

—He tenido una pesadilla.
Al incorporarse advirtió cólera que 

estaba cansado y quebrantado, .úieVa rei­
naba espesa niebla, al través de la cual 

i nada se distinguía.

Eran cerca de las cinco. Svidrigailoff 
había dormido demasiado rato. Se levan­
tó; se puso la ropa, húmeda todavía, y  no* 
tando que tenía el revólver en el bolsillo, 
lo sacó para asegurarse de si las cápsula? 
estaban bien colocadas. Después se sen­
tó, y sobre la primera página de su carnet 
escribió algunas líneas en gruesos carac*. 
teres.

Después de haber releído lo escrito, se 
apoyó de codos en la mesa y se absorbió 
en sus reflexiones.

Las moscas se regalaban con la porción 
de carne que había quedado intacta. La? 
miró durante largo tiempo y se puso des­
pués á darles caza.

Al fin se asombró de aquella ocupación^ 
y recobrando de repente la conciencia de 
sus actos, salió apresurado de la habitación 
Un instante después estaba en la calle.

Espesa niebla envolvía la ciudad. Svi* 
drigailoff caminaba en dirección del peque* 
ño Newa. Mientras andaba por el resbala 
dizo suelo de madera, vela con la imagina­
ción la isla Petrowski, con sus senderos» 
sus céspedes, sus árboles y sus sotos... NI 
un transeúnte, ni un coche en toda la ex­
tensión de la perspectiva. Las casitas ama­
rillas, con las ventanas cerradas, tenían 
triste y  sucio aspecto. El frío y la humedad 
hacían estremecer al madrugador pasean­
te. De tiempo en tiempo, cuando advertía 
la muestra de una tienda, la leía maquinal* 
mente.

Llegado al fin del piso de madera, á la

(Continuará).
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